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RIESGO P E R i i E M
G rave cosa b a  sido  la  crisis, por lo  ines 

perada y  lo  innecesaria, pero era cosa  toda­
v ía  más g rave  la tardanza en  resolverla.

Cuando u n  Gobierno sufre go lpes talos y  
advierte en la m ayoría  síntom as tan peli­
grosos, debe sin  pérdida d e  m inutos, llenar 
el h u eco  y  estrechar las filas.

L a caída del Sr. Salvador no había sido de­
term inada por n ingu na cuestión  política lo 
bastante valedera para hacer pensar en la 
filiación del m inistro llam ado á reem pla­
zarle. Nadie puede adm itir qu e sea m otivo 
su ficiente para alterar ó  enm endar el rum­
bo de una situación el hecho m ínim o é  in­
sign ificante de qu e las proposiciones pasen 
á uua com isión  especial ó  á la com isión  g e ­
neral de presupuestos.

Tam poco en este caso tenia valor alguno 
el argum ento de la  ponderación  consabida, 
porque el dim isionario n o  pertoaccia  á la 
derecha u i á la izquierda, y  tan desasido 
estaba de  los gam acistas com o de los de­
m ócratas.

No había, pues, más que una explicación  
para la dem ora, en  vista de qne y a  no se 
trataba pura y  sim plem ente de cubrir uua 
vacante.

Planteada do m anera torcida y  peligrosa 
la m odífteación m inisterial de princip ios de 
N oviem bre, queríase tal vez ahora rectifi­
car el yerro com etido.

Si a lgo  de eso acontece, parécenos quo 
para sem ejante em peño es dem asiado tarde 
y  dem asiado pronto.

Demasiado tarde, porque, ¿ tra v é s  d é la  
brecha abierta por los am igos, queda espa­
c io  de sobra para qu e pretendan m eterse los 
adversarios. Demasiado pronto, porque en 
la época actual no se transige con  el su 
puesto de que, en m enos d e  m es y  medio, 
necesiten  cam biar de orientación los Go­
biernos y  los fa rtidos. tal y  com o acaecía 
en los últim os tiem pos de  D. Am adeo de 
tíaboya.

Inm inente era el riesgo, y  creem os que no 
lo descon ocía  el Sr, Sagasta,

Kl viernes no presum ía nadie que ofrecie­
se d ificu ltad  el reem plazo del m inistro de 
H acienda, y  el propio Sr. Cánovas deplora­
ba el incíiie/jfe ocurrido.

Anteayer se em pezó á indicar que la m o­
dificación  podría y  aun debería ser más ex ­
tensa.

A yer m añana, pese i  la firm eza con  que 
el Sr. Sagasta anunció el peligro  á los pro 
hom bres del partido liberal, desatáronse 
laa aspiraciones y  laa m alquerencias, tanto 
las individuales com o las de grupo.

Y  ayer, p or  la tarde, entraron resuelta­
m ente en linea los conservadores, pidiendo 
el poder por condu cto de sus periódicos 
más autorizados.

L a  Epoca  lo d ijo , sin duda porque tenia 
facultades para ello.

«Q ueda com o único térm ino posible del 
d ilem a que se presenta i  ia consideración 
de la reg ia  prerrogativa, el llam am iento i  
los Consejos d e  la corona, del partido con ­
servador, que habría d e  rectificar la obra 
de loa actuales gobernantes...»

«A légase que no hay tiem po para reunir 
nuevas Cortes y  votar los presupuestos.

Con más d e  m edio año p or  delante, aún 
se puede pensar en  legalizar la situación 
económ ica  m ediante el concurso de otras 
Cámaras, D entro d e a lg ü n  tiem po seria tar­
de. Y  ¿qué cam ino habría d e  tom arse en­
ton ces s i se recrudeciesen  las d ivisiones de 
la m ayoría , im potente para realizar aque­
lla  obra, absolutam ente indispensable, den­
tro de las condiciones establecidas por la 
le y  fundam ental del Estado respecto á los 
tributos?

A ! presente h ay  uua salida para orillar 
tales dificultades. L'n m es después, el con ­
flicto se agravaría en  proporciones tales, 
qu e la Ubre acc ión  del Poder real quedaría 
coartada y  subordinada á los arbitrios de 
un  Gobierno contra el cual n o  quedaría re­
curso qu e utilizar, en  la  esfera de la  lega li­
dad estricta, á la opinión , al Parlam ento, ni 
á la  Corona.»

L a intim ación era. com o habrán adverti­
do los lectores, una intim ación en  toda  
regla .

A fortunadam ente, dase por cierta á ú lti­
ma hora la entrada del Sr. Canalejas en 
H acienda; con  lo  cual las dificultades m a­
teriales quedarán por el m om ento vencidas.

A lgo  es a lgo.
Pero Dios pon ga tiento en las m anos y  

tacto en  los codos de la m ayoría.
Porque sen os antoja que eso, á partir de 

la n ueva  m odificación, va  á h a ce r  más falta 
que n u n c a . _____________

LA BOLSA
Aburríase el m ercado toda la sem ana os­

cilando entre diferencias m ínim as y  discu­
tiendo céntim os com o  quien no tiene cosa 
m ejor que hacer, con  lo  cual se  robustecía 
y  consolidaba el cam bio de fecha 73‘50 y  los 
de los valores diversos que estaban todos 
en progresión  alcista, cuando ocurrid la 
conm oción d e  que nuestros lectores han 
tenido noticias suficientes, y  se crey ó  por 
un m om ento encontrarse de n uevo en ép o ­
cas de agitación , qu cparccen  haber pasa Jo. 
á  lo  m enos por ah ora .

En tal estado las cosas, fácil es com pren ­
der que la sem ana hubiera podido m u y  
bien pa-ar sin m ención , á n o  ser por el sa­
tisfactorio cam ino que llevan los valores al 
contado y  por la firm eza que el m ercado 
todo parecía dem ostrar, excepción  hecha 
del am ortizablequc.desdeh ace tiem po, está 
en absoluto privado de iniciativas, y  capaz 
solam ente para segu ir  de lejos los m o v i­
m ientos que arrastran á otros corros, sobre 
todo en las bnjas.

Kl 4 por IDO interior al contado tu vo toda 
la sem ana m ucho dinero, manteniéndose 
constantem ente 15 céntim os por debajo de 
la fecha. Asi es que, cuando esta cedía al­
gu n os céntim os, el efecto que este descen ­
so pudiera producir quedaba neutralizado 
con  la firm eza citada.

L o m ism o puede decirse, p or  punto g e ­
neral, d e  todos los dem ás valores, incluso 
de las O bligaciones del Tesoro, qu o se han 
pagado con  una prim a que oscila  entre un 
entero y  un entero quince.

D e esta bienandanza uo salió la Bolsa 
hasta últim a hora de la  tarde del viernes, 
cuando llegaron  hasta ella ca.si juntas, y  
com o ansiosas cada cual de llegar antea, las 
dos estupendas not.cías, tan iuespcrada la 
una com o la otra, de haber q ie b ra d o  la 
Com pañía de los Ferrocarriles de l Norte, y  
d e  haber dim itido el m inistro de  H acienda 
ante la  Cámara, en pleno debato, y  desde 
el banco azul.

J úzgueso cuál sería el efecto del m om ento, 
cuál el asom bro d é lo s  que se enteraron des- 
púéa por los periódicos de que el 73‘50, co ­
tizado oficialm ente, había llegado á ser, á 
las c in co  de la tarde, 72‘ 78, esto es, inferior 
al prim ero en tres cuartos por ciento. No 
es, pues, d ificil hacerse cargo del estado do 
loe ánim os al abnr.e l bolsín  de aquella no­
ch e , que abrió á 72 50

L o  peor, sin em bargo, estaba y a  pasado, 
y  pronto v in o  la reación, desde el m om ento 
en que satisfecha la prisa por vender d e  los 
asustados y  los im pacientes, se  v ió  que el 
deseo de com prar por los am igos de apro­
vech ar estas oscilaciones era m ucho m ayor 
todavía, y  el cam bio subió rápidam ente 
hasta 72‘ üb.

A  todo esto corrían y a  rum ores de ser 
falsos loa de la quiebra, y  esto h izo ver  las 
cosas de otra manera. Kl sábado todo se 
h izo cou m a yor calm a, y  aunque m u y rao - 
v ido y  anim ado el m ercado, las oscilacio­
nes se m antiivierun dentro de ciertos lím i­
tes que pueden ponerse en 72‘7Ó y  7.3'15, 
aun cuando hayan hech o tam bién 72‘60. 
L os  francos habían subido un entero.

No parecen  probables nuevos sustos, 
salvo lo  im previsto, que en Bolsa debe co n ­
siderarse com o factor principal.

El Bolsín del sábado cerró á 73'05, estan­
do y a  los ánim os más serenos por estar la 
situación más despejada. La crisis y  su  re ­
sultado no preocupan cosa  m ayor, aun 
cuando indudablem ente han de  cansar a l­
gún efecto, por poco  que sea. H oy  lo  vere­
m os.

Com parando ahora la cotización  del lu ­
nes con  la de anteayer, encontrarem os las 
&ígaíente3difereDCia&:

El Contado aparece en baja de 73‘40 á 
72‘S)0, ó  lo qu e es igual, de 0*5i).

El fin d e  m es pierJe de á 72'95, esto 
es. 60 céntim os por 100.

Kl E xterior está en alza, ganando 0‘50, 
desde 81‘45 ó 81‘95.

E i Am ortizable ba jó  de 81*10 á 80*80.
La Cubas están c o  alza: las de 1886 de 

109-40 á lOO'OO, y  las 1890, de 99*00 á 99 *20.
E i Banco d e  España tiene sus acciones á 

390 por 100, últim o cam bio del viernes. D u­
rante ta sem ana se ha p a ^ d o á 3 9 1  y  391'50.

H em os visto hacer el sábado obligaciones 
del Tesoro á 101*10 en picos.

Banru h ipotecario . L os últim os precios 
de sus cédulas al 5 por 100 son 99*05, y  de 
las al 4. 8-0*25.

Los tabacos, siem pre firm es con  la espe­
ranza del próxim o dividendo, han com en­
zado la sem ana á 176*50, han subido i  177*50 
y  han quedado i  176*50.

Los francos han hecho desde 11*30 á 13*50 
y  las libras d e  27*92 i  ‘28*38.

Para d a r id e »  de las oscilaciones del m er­
cado de París, d irem os qu e el lunes se p a ­
gaba alli nuestro E xterior á 73*55 y  el sába- 
a o é 7 2 ‘78, m ientras la Renta francesa tuvo 
en los m ism os días los cam bios 102*50 y  
102*32.

ESTAÜBTICS DS LO C e i i f l A L
P or el m inisterio del ramo acaba  de pu­

blicarse la Estadística de la adm inistra­
ción  de ju stic ia  en lo crim inal durante el 
año de 1893.

Resulta qu e se celebraron en toda Espa­
ña 65.808 ju ic ios  de faltas, y  se incoaron 
75.o35 procesos. El m avor contingente co 
rrespondc al ju zg a d o  de instrucción  del 
Parque de Barcelona con  1.172 y  el m enor 
al de Guia (Ganarlas; con 43.

De los 13.415 ju ic ios  orales celebrados, 
term inaron p or  sentencia absolutoria 4.222: 
por sentencia condenatoria 9.093, y  5.596 
por sobreseim iento.

LiincM  13 d e  D lcte m ltre  d e  1 8 9 I *

Hau declarado en ellos 54.390 testigos, 
1.666 m édicos y  1.148 peritos de diversas 
clases.

L os ja ic ios  por Jurados llevados á efecto 
han sido 2 7T9, habiéndose dictado .584 ve­
redictos de inculpabilidad.

Se prom ovieron seis antejuicios para e x i­
g ir responsabilidad á  ju eces y  m agistrados 
en las audiencias de ia Coruña, La» Pal­
m as, Sevilla y  Alm ería, tres ante la Sala de 
lo  crim inal ie l  Suprem o y  c in co  a n te e ! 
m ism o Tribunal en  p  eno.

Se declaró haber lugar á la casación  de 
las sentencias, en 65 recursos por infracción 
de le y  y  en 17 por quebrantam iento d e  for­
m a, y  quedaron desiertos 143.

Se han realizado durante el últim o año 
394 suicidios, de ellos sólo  och o  p or  am or. 
L a m ayoría , por falta de recursos. El m edio 
más generalm ente puesto eu  práctica ha 
sido el arma de fu ego. La inm ensa m ayo­
ría de los suicidas han sido hom bres, y  los 
m eses ea  que han ocurrido los de M ayo y  
Julio.

i M A D R ID .-irC rií. 6.975,

E u R OPA
El últim o balance que conocem os del 

Banco de  Francia, correspondiente al 6 de 
D iciem bre actual, dem uestra qu e e l pod e ­
roso establecim iento atesora en  sus cajas 
la enorm e cantidad de 2.005.451,051 fran­
cos oro . contra l.'24U.131.025 francos plata.

Dos m il m illones de francos en oro es una 
cantidad sim par eu  el inundo, parque en 
todo él no hay tesoro a lgu n o  qu e la 
cu om e reunida, ni aun Rusia, pala prod u c­
tor de oro.

Los m onom etalistas-oro franceses pueden 
estar SBtisfechoe. Este fenóm eno se exp lica  
por la vuelta á Francia d e  los capitales que 
estaban em pleados eu valores extran jeros: 
recom prados por los respectivos países, ra 
zón que puede 6 no convencer, pero que 
prueba á dónde ha llegado la in cesan te ad­
quisición  de oro que desde hace a lgunos 
años se viene haciendo en Francia. Y  lo 
gracioso del caso es que los m onom ctalistas 
ó  todo trance dan ahora en la flor de  decir  
que, si bien  es m u y  conveniente y  hala­
gü eñ o  para Francia poseer este tesoro in ­
com parable. m ás le valdría no tener tanto 
y  poseer m ayor núm ero d e  créd itos sólidos 
en  el extran jero qu e ¡irodujesen interés 
ba jo  cualquier f->rma.

Para com prender bien lo  que esta enor­
m e sum a de dos m il m illones de francos oro 
sign ifica , no será im prudente com pararla 
con  las existencias en oro de los principales 
Bancos; helas aquí, expresadas en m illones 
de francos.

Rusia, Banco im p e r ia l ............. 1.521*7
Banco d e  In glaterra..................... 854*9
Alemania, Banco Imperial . . . . 846*0
Banco d e  Austria-H uiigria........ 3*20'0
Banco de ItuUa............................... 299*7
Banco de España........................... 300*1
Banco de loa Países Bajo.s........... 102-0
Banco nacional de B é lg i c a ------ a v i
Banco nacional d e  U iu im arca , 80-5
Banco Nacional d e  Rum ania___ ñO'U
Banco de N o r u e g a ....................... 31*3
Banco real de Su ecia .................. 283
Banco de P ortugal......................... 19*3
Banco Nacional de Servia ........... 6*5
Banco Nacional d e  G r e c ia ......... 1*8

El m ovim iento de  oro en el Banco de In-
glaterra en la últim a semana, acusa una sa­
lida de 11.975 000 francos, sin entrada a lgu ­
na qu e sirva de com pensación ; estas salidas 
han sido para el Cabo, Buenos Aires, Paris, 
ventas en barras, y  Chile. Por esta razón 
aparece esta sem ana, notablem ente dism i 
nuida. la existenc.a  de metal am arillo.

De los Estados Unidos, v iene tam bién 
m ucho más oro que el que va allá desde 
Europa. Del lo  al 17 de N oviem bre últim o. 
Ia exportación  fué d e  106.000 dollars-oro, 
mientras la im portación sólo alcanzó la c i­
fra de 22.961.

Por últim o, y  com o com plem ento de las 
cifras apuntadas, vam os á dar á nuestros 
lectores u o  resum en de las opiniones acer­
ca do la producción  del oro. del Sr. Otto 
Arendt, publicadas en  el D euísehes \Vo- 
chenblatt.

C onsigna d ich o señor qu e la  producción 
del oro se  ha quintuplicado h o y  con  res­
pecto  á 1883, por e l m ayor adelanto en  los 
procedim ientos de extracción ; pero añade 
que éstos agotarán las m inas en  la quinta 
parte del tiem po que hubieran em pleado 
los m enos perfectos d e  antaño.

No hay datos precisos sobre las necesi­
dades de oro en  los m ercados; todos los 
países, excepto Inglaterra, ú n ico  verdade 
ram ente m onom etalista-oro, atesoran y  re­
tienen todo cuanto pueden.

Estos tesoros no revelan sino la  escasez 
del oro; pero  tam bién es de notar qu e é 
cada periodo de elevación  del descuento en 
Inglaterra, s igu e  otro de plétora de oro . y 
en u no de esos estam os al presente, en  que 
después d e  los esfuerzos de los más im por­
tantes Bancos para desprenderse d e  la pla­
ta ó  reducirla a la secundaria cond ición  de 
m oneda auxiliar, ven  éstos sus cajas ates­
tadas de m etal am arillo.

Ahora, y  dejando á salvo las conm ociones 
im provistas con  que pueda afectar á las 
existencias monetarias la falta de in te li­
gencia  entre las principales naciones, es 
irobable que esta abundancia d e  oro se pro- 
on gu e  durante algún  tiem po, poniéndonos 

al abrigo  d e  un encarecim iento rápido del 
m etal am arillo.

J X I M K R I D E S
BEE TH O V E N

V íctor H ugo lo  llama el gran  alemán, 
la per.sonificación m ism a d e  Alem ania: es 
poco . 8u  m úsica no pertenece á escuela a l­
gun a, contiene todos los moldés y  no deri­
va de n ingu no sistem áticam ente. El es su 
propio centro, el creador que arroja.ideas y  
form as sin cesar, sin cansancio. Es la llama 
in extin gu ib le , ea la fuerza, la gracia , el 
gusto  suprem o. Es. ante todo, por encim a 
de todo, esencialm ente, nn héroe. Esta es 
la verdadera m anifestación del m odo d e  ser 
de B eethoven; á este registro hem os de 
acudir pera la interpretación de su  m úsica 
y  de sus actos. El nos explicará la quinta 
siufonla, qu e es Beethoven m ism o, y  la n o ­
vena, que es la hum.anidad.

¿De dónde procede?—¡Oh desconocido in- 
soudablel De ti y d o é l .

Boethoven es un total. A  la más elevada 
in teligencia  añadía una estructura moral 
más grande aún. Pudo contem plarse en 
este e leg ido nna lucha d e  titanes: La ad­
versidad inventando relinauiientos de cru el­
dad y  el grande hom bro contestando con 
actos h eroicos, quedando la victoria por 
parte del artista, planta sublim e qu e cuan­
to  m ás pisoteada, más puros perfum es es ­
parcía.

E jem plo v iv o  de la altura de pensam iento 
á qu e puede llegar nna grande alma con 
centrada en si misma K! fué su m undo. 
Privado de los más tierno.s afectos y  des­
bordando BU alm a de am or, vertió su* cora ­
zón en su cerebro R esignóse á su  destino, 
com poniendo ia mi’isica más adm irable que 
puedan escuchar oídos hum anos. Su m ira ­
da insondable, inquieta al parecer, pero se­
rena y  confiada refie. 
exterior la.s profnndii

aba frente al 'm u n d o  
ades de su ser. Decía

á la bóveda azul: to com prendo; y  al O céa­
no; ¡olí gran  sordo, (!5̂ *,s m i herm ano!

•*54v.

el lenguaje  d é lo s  intu itivos, sin  m ás tra­
bas que la lim itación de cada genio,

Un gen io  es un astro que tiene luz p ro ­
pia, no necesitando de fuerza extraña para 
fu lgurar. El hom bre, tal cuai es, resulta p e ­
queño para esos cerebros enorm es. D esm e­
nuzar estiércol para entresacar uu grano de 
cebada no ea propio de águilas; para esa 
tarea están los gorriones.

No com paro, afirm o una superioridad: 
pero  com o en la vida todo es com paración , 
es decir, lucha d e  fuerzas, ¿aqu e llos  á qu ie­
nes pudiera ofender tanto brd lo , contesta­
ré; haber nacido Himalayas.

Tam bién suelen decir  los m iopes:B eetho­
ven e's una exageración . No; es una subli­
m ación. Su m úsica es el lím ite d e  la  perfec­
ción  de nuestras ideas morales. Y  testim o­
n io  de la verdad que encierra su  manera es 
el entusiasm o que provocan  sus com posi­
ciones. No llegarcm o'’  nunca á la perfección  
que él im agina; pero la hum anidad s  em pre 
09 agradecerá que le enseñéis un cielo.

Y , al llegar aqui, véom c obligado á am pliar 
estas ideas, tratando de ciertas tendencias 
má.s detenidam ente exam inadas en artícu ­
los sucesivos.

Copiar servilm ente la Naturaleza, absur­
do. Siem pre serem os vencidos por su  inten­
sidad de vida. por la inacabable profusión 
d e  sus form as. Además, no es ese el fin del 
arte, El adelanto intelectual tiende á sus­
traerse cada vez m ás de las ligaduras m a­
teriales. á dom inar la materia. Que el rayo, 
fuerza iiieonsciente, obedezca al dedo del 
ge.nio, sim ulado por el pararrayos. E l hom ­
bre  ha de tom ar de las fuerzas naturales lo 
necesario para mantener su cuerpo en v i­
gor. La visión externa ha de ser un recon ­
fortante; de la gran matriz se ha de extraer 
los elem entos de vida, pero iiu rea  preten-

L U t S  V A N  B E e T H O V E N
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N o busquem os afinidades á este hom bre 
extraordinario; su m úsica es él, Beethoveu 
se copiaba á sí m ism o. Es el sublim e h u ­
m ano.

P uede reprochársem e estos califlcaüvqs 
encom iásticos: lo grandioso no puede e x ­
presarse de otra mauera. P intar un  sol con 
tonos pardos es un  contrasentido.

¿Kl gén ero  Je Beethoven...? Todos, tedos 
m enos el malo. Todas las ideas están conte­
nidas en  las compo.sicíoncs del m úsico, 
siendo la form a en todo d igna de la idea.

Fué rom ántico, dicen  los críticos: es ver­
dad. Tan rom ántico com o e l ideal. Su e s ­
tructura psíqu ica necesitaba respirar la a t­
m ósfera de la cum bres. A lgu na vez quiso 
descender hasta la hum ilde realidad y  p in ­
tar los  hom bres com o son, pero n o  le  per­
m itió  su  tem peram ento acertar, ni aun con 
asunto tan  sim pático com o « Fidelio*. 
Grandes personalidades achacan tal fracaso 
á su falta de oído, creyendo q o e  cou  el e je r ­
c icio  continuado en  ei gén ero  ópera hubie 
ra resaltado tau grande com o en la m úsica 
sinfónica» Me perm ito dudarlo. Beethoven 
era esencialm ente Eiafonista; la sinfonía es

dcr igualarlos. Ei más genia l pintor, si 
qu iere presentarm e una puesta d e a o l, for­
zosam ente habrá de  estancarse en un  sólo 
punto de vistu. ¡Qué miseria, com parado 
con  los incesantes cam bios que o.'reee la  luz 
al extingu irse poco  á poco! ¡Qué derroche 
de belleza! ,\1 m ism o t.cm po, un aire puro, 
ligero , regenera m i sangre y  aviva m i cc-  ̂
rebro; el espacio sin lím ites m e rodea, va­
g o s  m urm ullos suben do la tierra, himnos 
de agradecim iento de lo  creado, caución  de 
la vida_dada y  conservada... D íme, pintor, 
¿en qué pedazo de lienzo encierras ese co n ­
ju n to  acabado de vida? Preséntam e uu hom ­
bre, y  esc hom bre torturado por cualquiera 
m ovim iento superior del alm a, y  basta: me 
ofreces un muudo. Tu com posición  es im ­
perecedera: siem pre qu e fije la m irada en 
ella, las mismas sensaciones conm overán 
m i espíritu. Hainlct, m editando, es eterno

El sol es un soberano celoso de su pode­
río : c iega  al que pretende arrebatarle sus 
rayos.

*• •
Contenía su alma todo el od io  d e  su  rec­

titud; la hiel es necesaria. Aquel héroe pen ­
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sador so enam ora del m eteoro que ju e M  
con  tronos y  pueblos. Em puña una espada 
— y  tam bién  una plum a: podem os enten­
dernos, d ice  Beetboven: que quizás em pie 
ce  el progreso e o  sangre y  acabe en  tinta. 
Pero canroia Napoleón la corona de auroras 
por una de tinieblas. ¡No quiero nada con 
ese  infam e!— exclam a— ¡ha pisoteado el d e ­
rech o d e  loa pueblos!

E l artista fué el sepulturero del capitán 
soberano. Napoleón y a ce  envuelto en la 
m archa fúnebre d e  la «H eroica». Sudario 
esp léndido, pero sudario al fin.

— Al escribir esa m archa, presentí y o  
su  caída— dice Beethoven.

Su bondad, sus rasgos generosos, sus 
desgracias, sus mismas excentricidades a n ­
dan eu  labios d e  todas las personas caltas. 
¡Qué consuelo para el progre .90 del Espíri­
tu, pensar qu e el hom bre que ha llegado á 
m ayor altura 'en  la expresión  d e  la Belleza 
ha sido tam bién m odelo de  moralidad!

Kn cuanto á  su  arte, ejercíalo com o un  sa­
cerdocio : sus b iógial'os nos hablan d e  su 
aspecto im ponente m ientras co m p o n ía . 
Realm ente, d ice n , bubiérase creído que 
aquel hom bre entraba en com unicación  
co n  esferas superiores Era. sencillam enie, 
que Beethoven »e  aislaba del m undo ex 
terior. quedando frente á frente con  Bee­
thoven.

Conviene destruir una leyenda que. por 
fortuna, va teniendo m enos adeptos: la 
de que la produ' ción  intelectual s im lfi-  
ca  desorden y  v icio . Todos los vcrdade 
ros grandes hom bres, aquellos qu e han 
influido directam ente en la m archa de la 
hum anidad, predicaron c o n  su  e jem plo la 
v ida recta, serena. O bservem os, de paso, la 
influencia enorm e de la m adre eu la m ayo­
ría de los  hom bres superiores; la de & c -  
tlioven  era m u jer de sólido fondo m oral. 
Dato curioso: no recuerdo haber leido que 
n ingu na de ellas brillara cn  reuniones m un­
danas. Ei trabajo de  la abeja os m isterioso, 
pero  de sabroso fruto. £)jempio da la m isión 
augusta d é la  m ujer: oculta, recluida, aten ­
ta a la  d iñcil tarea d e  hacer hom bres. El 
m undo la conocerá por sus h ijos, q u e  hasta 
en  su  rostro llevarán  el paree do, el sello de 
la m adre.

¿No parece todo esto una ieyendai’ Beetho- 
ven  es contem poráneo nuestro, m urió ayer; 
aún v ive  g en te  qu e le  v ió, y  no obstante, 
al hablar d e  él. parece tratarse de algún  
h éroe  de las rem otas edades: que este es el 
priv ileg io  de  los hom brea-astros: e l de apa­
recem os con  estatura colosal, sem idiviua, 
fuera dei cuadro en que penosam ente nos 
arrastram os. Y esto es el princip io; la fama 
del m aestro aumentará con  el desarrollo de 
la m úsica, de  la grande, da la verdadera, 
cn  las sociedades cultas. La m úsica es la 
civilizadora por excelencia : la invención  do  
cada instrum ento ha sido uu  aum ento d e  
lium aiiidad. L a orquesta, tal com o la  cono­
cem os, es fiel retrato de nuestra v ida  espi­
ritual. E l artista, especialm ente el m úsico, 
es el u ivcl in falible de la situación eu que 
se  eucuentra uu país.

Y  d ich o esto, deseo pagar una deuda de 
agradecim iento intelectual. Entre el redu­
c id o  núm ero d o  obras qu e casi á diario ho­
je o , cual conversación  iamilíar con  am igos 
íntim os inseparables, hállase uu precioso 
trabajo del con d e  de M orphy, acerca de las 
com posiciones de Beethoven; tra b ^ o  leído 
eu  e i A teneo  de Madrid y  que sirv ió  de p or ­
tada y  exp licación  á varias obras del in sig ­
n e  m úsico, ejecutadas por parte de los pro- 
iesorea d e  la Sociedad de Uoociertos, bajo 
la  perfecta d irección  del maestro bretón 
D icho trabajo ea tanto m ás notable, cuanto 
que en este país pocas son, por desgracia, 
las personas de algún  v iso  que parecen c o ­
n ocer la incom parable satisfacción  d e  pasar 
horas en  la provechosa com pañía d e  los gé- 
niOB, á la luz de su esplendoroso fu lgor. 
D ign cse el alto personaje i  qu o aludo, ad­
m itir la expresión  d e  profunda simpatía de 
un am igo ele las letras, de uu apasionado 
del puro, n ob le  y  sublim o espíritu que tan 
bellas páginas le b a  inspirado. Que al en ­
tusiasm o generoso que en él ex cito  la m ú­
sica  del gran  Luis, ú n a la  m irada de cariño 
fraternal d e  aquellos excelsos m agnates 
qu e con su am istad y  sus delicados favores 
suavizaron horas de  aquél que mientras en 
su m ente nos forjaba un inacabable tesoro 
de du lces em ociones, sólo desdichas en con ­
traba; de aquél que fué m ás grande que ia 
adversidad, tan colosalm ente dotado y  tan 
cruelm ente experim entado, que su  retraw  
en e l m undo de los espíritus es un  punto do 
in terrogación  frente al m isterio.

«Q uisiera llegar á m u y  v ie jo , ser r ico  y  
•verme en  m i pueblo natal, rodeado de g en - 
•tes qu e m e debieran el sustento y  el b ien - 
•estar•.

E sto decía e l pobre grande hom bre en 
época en qu e germ inaba en  au cerebro la 
novena sinfonía.

L a antigüedad ofrecí*  á la contem plación  
de la ju v en tu d  estatuas representando loe 
más bellos atributoe del ser hum ano: ofrez­
cam os ahora hom bres á la nuestra, encar­
naciones reales d é la s  más altas virtudes. 
M ultiplicad las estatuas, sem bradlas; ellas 
daráu su fruto. E rigir uua estatua es en cen ­
der una luz. Que por todas partes halle la 
m irada un ejem plo, qu e el alm a encuentre 
siem pre otra alma. .Agrandad á los hom brea 
en vez de achicarlos.

Y  sobre tod o, cuidad d e  los niños, cora­
zones en flor, futuras voluntades y  futuros 
brazos del m undo. En lugar de  esas rep u g ­
nantes m uecas qu e leaofrecéis com o ju g u e ­
tes, im agen  de una enferm edad física ó m o­
ral, pero siem pre caricatura del hom bre, 
m ostradles la serena mirada de  los gen ios , 
internadles eu  sus v irtudes y  en  sus hechos, 
1:̂1 desde sus prim eras años enseñáis al n iño 
á despreeiar al hom bre en sus ju g u etes  ¿qué 
queréis esperar de é l cuando disponga de 
su voluntadV Por una le y  fatal, despreciará 
y  esclavizará á sus sem ejantes. Os quejáis 
d e  los tiranos y  los hacéis vosotros m is­
m os.

M úsica y  Gimnasia—decía  P la tó n .-H o y  
qu e erigís en  necesidad social el desarrollo 
del m úsculo. ¡Ah! n o  olvidéis la form ación 
del alma. Cuando vuestros h ijo s  salgan del 
lech o  para robustecer su  cuerpo, que hayan  
sido despertados por notas. V ictor H ugo 
llam a pájaros á los niños; que. com o los 
alados, al despertar ó la v ida  cotidiana, 
o igan  « n a  sencilla  y  elevada m elodía, que 
despierten fuertes, nobles, im pregnado en 
su  alma, en lá aurora del día y de la vida, 
h im no augusto qu e los sostenga, los pre­
serve contra la.» im purezas de la tierra.

Educación, sublim ación.
Q ue no sean, no, estériles los saeriflcios 

de los grandes m ártires; que cada siglo 
destruya a lgú n  g rave  error y  edifique al­
g ú n  im perecedero edificio m oral. Que ei 
h om bre conquiste la L ibertad, que v iva  en 
el espíritu, que elim ine á diario uua d e ­
m encia . a lgú n  resto de barbarie, forjando 
la cadena d e  las almas.

Y  enlazadas las m anos, unidos los cora» 
zones, aniquilado el mal. suba, llene el in ­

fin ito el cántico de fraternidad. Sé ¡oh , Bee 
thoven! el verbo d e  esa explosión  d e  amor. 
L os aeencos heroicos jymrsonalaB de tu m ú­
sica habían d o  t e n e r ^ t e  lóg ico  final; tu 
n ovena sinfonía. Habías cantado tu  propia 
alm a; faltaba reunir en  un  s(4o haz á todos 
los hom bres, y  antea de entrar en  la inmor­
talidad por la m uerte, Iqs has juntado en 
ideal abrazo.

Sordas notas salen de 1*8 profuóU dades 
d e  la tierra: son la  voz de loa bienhechores, 
d e  loa atorm entado»; aportando sublim e 
perdón ; no es posible que tanta am argura 
sea in fnictuosa. Las almas se estrem ecen , 
lágrim as surcan el valle dei dolor, lágrim as 
de  pena, de arrepentim iento. Las liagas 
resplandecen, un  óscu lo las ha cerrado; de 
sus cicatrices brotan estrellas, gu ía  d é lo s  
hum anos. L a  maldad y a  no existe, el error 
se ha disipado. ¿Dón le  están Iaa guerras 
fratricidas; ¿Quién habló d e  torturas?

L a Naturaleza, eu  sus m últiples y  arm o­
n iosas v oces , convoca  á los hom bres á la 
suprem a com u nión  d e  am or. D e  los ám bi­
tos del m undo acuden  presurosos acentos 
de paz. ¡Júntause las voluntades, enlázan- 
se las m anos, arden en unísono loe cora zo­
nes. Campanas celestialea, en interrum pi­
d o  vuelo, llam an incesantem ente: es la 
fiesta d e  la  fraternidad hum ana ¡oh, paz, 
oh , concord ia  entre los hom bres! De las lla­
gas candentes, de las conciencias u ltraja- 
3as, d e  los derechos pisoteados, ju n ta m en ­
te con  la  razóu sublim ada, diosa dé la s nue- 
viis con ciesc ia s, brota, cual savia  por largo 
tiem po oprim ida, la esencia misma de Jla 
Humanidad, el am or absoluto, in m arcesi­
b le , triunfador, padre de  la vida, últim a 
palabra del genio.

¡Oh, m úsica, serás la redentora!
¡Oh. B eethoven, eres su  profeta!

Carlos DOCTKLR.
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tendían á im pedir la  R .i'u '.ón Je las negó 
ciacioues; coiiciliaba la petición  española 
de indem nización con  las ofertas hechas 
por el sultán; se  inform aba de la» cuantías 
de las sumas q u e r t  sultán hubiera podido 
pagar sin  recurrir á em oréstitos; co n co r ­
daba prácticam ente la acción  com ún ítalo- 
británica. y  contribuía así á la solución  del 
incidente y  á la firma d e l tratado hiapano- 
iiiarroquí; resum iendo, por últim o, la ac 
ción  diplom ática de Italia, en el incidente 
de  Melilla, en  su despacho d e  21 de Marzo 
de  1894.

1^1 o a e i iu t la lo  i l u lL u io
¡tom a  18 6 '15 t. —En la reunión d e  la 

tarde de h oy , celebrada por ios diputados 
oposicionistas, se ha re su d to  com isionar á 
los Sres. Rudint, Brin. Cavallotti y  Zanar- 
delli, para que form ulen en érg ica  protesta 
con tra  ia suspensión d e  sesiones.

F rn n efort  Ifi 6 1-, - La G acela dt F ra n c­
f o r t  publica  un  despacho resu m ien lo  el 
contenido de  ciertos docum entos de Uio- 
lítti, referentes á operaciones confidencia­
les del Banco Rom ano, y  d e  los cuales se 
desprende que Crispí recib ió  de  d ich o Han • 
co . y a  directam ente de su d irector, y a  por 
interm ediario, sum as bastante elevu as.

DE LA AGENCIA FABRA) 
r i l  • m e o t i n j ;  > d e  IN irlo

L isboa  16 ( 3 1.)— Kn cum plim iento d e  las 
resoluciones tomada.» en  el meeUng qu e se 
celebró aquí el dom in go últim o, se acaban 
d e  recib ir despachos de  Oporto, anuncian­
d o  que allí ha em pezado A verificarse otro 
para protestar contra la m archa política y  
económ ica del Gobierno.

F iin orn lcw  d<* iltiirdeaii
París 13 ;21 .) - A  las n uevo d e  la mañana 

se hau celebrado eu el palacio Borbón los 
solem nes funerales en su fragio del ahna del 
Sr. Burdeau.

.4 la cerem onia han asRtido el presidente 
de  la República. Sr. Casimir Perier. los m i­
nistros, todo el Cuerpo dip lom ático, m u ch í­
sim os senadores y  diputados, y  numerosas 
com isiones.

Se hau pronunciado notables discursos, 
llam ando sobre todos la atención los d e  los 
Sres. D em ahy, v icepresidente de  la Cám a­
ra, y  D upuy, presidente del Gobierno, los 
cuales hau hech o resaltar la vida laboriosa 
del Sr. Burdeau, el cual supo elevarse des­
d e  su  hum ilde origen  hasta los prim eros 
puestos politicos. ^

Después de la cerem onia relig iosa , el pre­
sidente d e  la Rcpúblicaj4|MiiiJoDÓ ei pala­
cio  Borbón. y  acto  coiS R uo se puso en 
m archa el fúnebre cortejo , d irig iéndose al 
cem enterio del Padre Lachaise en m edio do 
inm ensa concurrencia.

Las tropas han desfilado por delante del 
féretro.

.4 pesar de la continuada lluvia que des­
de  las p r  meras horas de la m añana está 
cay#ndo, m illares de personas han presen­
ciado el paso del en tierro#

Numerosas casas d cl trayecto estáu con  
colgaduras de luto, y  desde m uchos balco­
nes han arrojado coronas.

El orden ha sido perfecto.
P a r í s  16 ( 3 1.>—La señora de Burdeau ha 

recib ido  h o y  millares d e  telegram as de to ­
dos loe puntos d e  Francia, adhiriéndose al 
sentim iento que em barga á la ilustre viuda.

Fata ha sido h o y  visitada p or  m uchísi­
mas señoras.

á j t io i i l l i  y  4J ri« i» i
Roma 15 ( II '30 n .)— A consecuencia do  la 

publicación  de los docum entos del Sr. G io­
litti. el presidente del Consejo, Sr. Crispi, 
ha presentado una dem anda de falsedad 
contra  ios diputadosG iolitri, Nazzino y  Mar- 
trexolle  que hizo la inspección  del Banco 
Rom ano.

Rorna 10 (6 m .) —Desde las ú ltim as horas 
de la n och e  anterior, circu la el rum or de 
que el rey  H um berto ú en e la in tención  de 
llam ar h o y  al palacio del Quirinal á m uchas 
personalidades parlamentarias para consul­
tarles sobre la actual situación política.

Esta decisión  del re y  es objeto d e  m uchos 
com entarios, y  sobre su  resultado se aven ­
turan y a  m uchos ju icios .

L a suspensión de las sesiones de la  Cá­
m ara produce vivísim a em oción  y  en todos 
los  circuios politicos es considerada com o 
el preludio de ia disulación de la m ism a.

El periódico t i  M e n s a j e r o  reproduce los 
rum ores d e  posibles detenciones y  cita el 
nom bre del 8r. Giolitti.

C 'liiuoM  y  J -A poueaoa
Yokohom a  16. Anteayer, viernes, los ja ­

poneses derrotaron, cerca de T ong-H unug 
Chang, á cuatro m il chinos, apoderándose 
de cuatro cañones de los m ism os, y  bacién  
dolos m uchos prisioneros.

Las pérdidas d e  los japoneses fueron in­
significantes.

D ro f-a u x -iu iips i o n  R o m a
Rornx 16 (4 t.) El periódico Ei M ensajero  

anuncia haber sido llamados á Roma diez 
batallones para reforzar la gu a rn ic ión .

I .a  e n o stió n  «lo IM o lilla
R m a  16 (5 t ,l—Se han publicado h o y  los 

dos L ibros verdes relativos al in cidente de 
Melilla, que fueron presentados á la Cáma­
ra por el m inistro Sr. Bianc, en  la sesión 
del dia 6.

Resulta de ellos que la  acción  de Italia 
se oncam inó á apoyar las recla ii^ciones de 
España circunscrip  as á una indem niza­
ción , y  otras relacionadas con  la cuestión  
de lím ites, que el emperador -le Marruecos 
podia aceptar .lin necesidad de recurrir á 
■Xüprestitos. cv .taudo las ingerencias e x ­
tranjeras y  otras posibles cbm p'icacioues. 
Este cr terio  fue esplicaik» en  le inctrue- 
c 'ón  enviada por el citado m inistro á los 
representantes d e  Italia eu  Tánger y  Ma- 
d r i 1. A la vez se les incu lcó  la ijeoesidad de 
qu e en la ap licación  d e  las instrucciones 
procedieran Je acuerdo con los represen­
tantes ingleses.

Con este objeto, el Gobierno italiano d i­
sipaba las desconfianzas manifestadas por 
el Gabinete de Madrid hacia iuglaterra; 
apoyaba cerca  del sultán la» reciam acionea 
españolas; desenm ascaraba las intrigas que

A PROPÓSITO
de «Los anarpistasi) de Lomlireso

En estas m ism a» colum as, abiertas cn  el 
terreno científico y  especulativo á tod a  cla­
se de opiniones, ha tenido en dias pasados 
la facción  anarquista, un esforzado adalid 
(¡ue ha salido a ia palestra cn  defensa de 
sus hom bres preem inentes. Ibsen y  Reclús, 
Krapotkine y  Tolstoi, tienen que agradecer 
al distinguido abogado Sr. Bernaldo de 
Q uirós este señaladísim o servicio.

Pero inúti’m ente se han esgrim ido en  esta 
ocasión tan bien tem pladas armas, pues los 
datos recogidos por Lom broso. con  la más 
atenta observación, para dar á la estampa 
su interesante estudio sobre los anarquis­
tas, no pueden destruirse con  afirm aciones 
apriorísticas, que carecen en absoluto de 
toda base desustentación . Además, el sabio 
catedrático de PsicM utria é M edicina le­
góle, en la U niversidad de Turín. cuida de 
hacer una honrosa excepción , precisam en­
te d e  ios m ism os de agradable rostro y  en- 
o'diable cien cia  á que alude el Sr. Bernaldo 
de Quirós. cuando al com ienzo de! capítulo 
segundo lanza la que al parecer es tan 
atrevida afirm ación, de que los autores más 
activos de la idea anárquica son locos ó cri­
m inales, y  con frecuencia am bas cosas á la 
vez.

Acaso se quiera dudar de las palabras del 
eg reg io  abogado típingardi. que dccia : *No 
b e  v isto un solo anarquista quo no sea im ­
perfecto ó jorobado, n i he visto n inguno 
cu ya  cara sea sim étrica». Pero cn  cam bio 
se tiene que dar forzosam ente crédito á los 
resultados de uua estadística exacta ó im - 
parciali \eí vem os que entre los habitantes 
de París se halla el tipo del delincuente en 
un 12 por 100; entre 41 anarquistas d e  la 
m ism a capital se encuentra en el 31 por 100; 
entre 43 anarquistas de C hicago existe en 
un 40 por 100; eutre 100 de Turín, en  el 34 
por loo, etc., etc.

L om broso hace descansar tam bién sus 
opin iones, en  principio firm ísim a», que son 
maduro fruto de sus num erosos traM jos de 
investigación . Estudia eu los anarquistas la 
je rg a , el tatuaje, el sentido ético  y  el liris­
m o, dedicando especial atención á los cri • 
m inales natos anarquistas Ravachol y  Pini; 
analiza é  los epilépticos é histéricos entre 
ellos á M onges y  á Vaillant, y  á los locos, 
suicidas indirectos y  reos por pasión, de­
m ostrando constantem ente y  en todas o ca ­
siones, com o d icen  los entusiastas traduc­
tores españoles en  e l prefacio, qu o *no ha­
bla el u tópico ni el sofista sino el estudioso 
sincero d e  creencias arraigadas».

•

Extrem adam ente injusta es la  últim a 
apreciación  formulada á m anera de  síntesis 
por el 8r. Bernaldo de Quirós. No puede 
larecer escrito por un correccionalísta el 
irillante párrafo conquefln aliza  lapreciosa 

m on og ra fii recientem ente publicada por el 
profesor Lom broso Este se lim ita á recha­
zar Como perjudicial á loa sagrados intere­
ses colectivos la brlual rioleneia contra la 
an arqu ía , recom endando el estudio d é la s  
causas determ inantes de esta verdadera 
enferm edad --ocial, para poder aplicar con  
razonable criterio rem edios adecuados y  
radicales.

¿No ha sido éste, acaso, el modo d e  ver las 
cosas que ha tenido la escuela positiva ita 
liana? Mucho se ha vulgarizado la teoría de 
E u r ico F e rn  sobre los snsh íu ííooi penales. 
en la que se sustentan los m ism os puntos 
de v ista. Atacar el mal en sus raíces, bus­
car el origen  de la dolencia antes d e  pensar 
en m edios terapéuticos, procurando qu e en  
las disposiciones legislativas, políticas, e co ­
nóm icas, civiles, administrativas y  pen a­
les, co m o d ice  el m ism o Ferri, desde los 
más grandes institutos hasta el últim o par­
ticular, se dé al organism o social una es­
tructura tai, que la actividad hum ana sea 
dirig ida d e  un m odo continuo é  indirecto á 
las energía.» y  á las necesidades individua 
les, chocando con  ella lo  m onos posible y  
d ism inuyendo las tentaciones y  las o ca sio ­
nes d e  delinquir.

Por cierto que está llamada á prestar in ­
calculables beneficios á la hum anidad esta 
singular doctrina, hasta hace p oco  ignora­
da p or  los penalistas clásicos que. dejados 
llevar por los espejism ca de uua idealidad 
exagerada, abstrmdos por com pleto de la 
vida real en  que v iv im os, han estado por 
espacio d e  m ucho tiem po soñando oon  una 
ficticia responsabilidad crim in al, basada 
en un  libre albedrío dudoso y  casi h ip oté­
tico, sin  fijar la debida atención en el m e­
dio am biente, en !a  in fluencia de los a g e n ­
tes naturales, y ,  en general, cn  tod osaq u e- 
llos factores que contribuyan  d e  un  modo 
directo á lo que pudiéram os llam ar conso 
lidación  del tipo delincuente.

Creo FLAVIO.

Juan Macé
Ha m uerto á la edad de ochenta años, en 

París, uu hom bre verdaderam ente ilustre.
Hijo d e  modestos obreros, Juan Macé hizo 

I sus estudies en  el co leg io  Stauislas, de Pa 
; ris, y  durante tres años prestó serv icio  m i- 
' litar en  las filas de un  regim iento 
I En 1848 entró eu  la redacción  de L a  Re- 
' pública, y  tu vo que abandonar París al ocu ­

rrir el go lpe  de E sta jo  del 2 de D iciem bre.
Se retiró á Behlonhejm , y  allí, com o  pro- 

. íesor en el colegio d e  Petit Chateau, apren­

d ió  á conocer á los niños y  á hacerse en ten ­
der por ellos, enseft índoles, burla burlan 
do. la.» grandes verdades m orales y c ie n t í-  
ft ia is .
• Gracias al tesoro de observaciones peda­

g ó g ic a »  que log ró  reunir, publicó en 1851 
la Historia d e  U‘> p ed a so  de pan, qne b a  lle ­
gado  á ser un  lib ro  U is ico  traducido á to ­
das las lenguas de los países en que se con ­
cede  á ia enseñanza la atención  debida.

A  esta obra m aestra sigu ieron  pronta­
m ente los «Cuentos* y  el «Teatro de Petit- 
Chateau», los «Servidores del estóm ago» y  
la «G ram áiicade  la señorita L ili.» Entre 
tanto, habia fundado, en  com pañía del edi­
tor Hetzel. el tem a n a rio  de Educación tj 
fteereo. Utilísima revista qu e no tardó en 
alcanzar m iles de  suscripciones.

No creyó  con  esto term inada su  obra en 
la iiorra, y  ju z g ó  que, habiendo dedicado 
la m itad de  su  vida á los niños, debía dedi­
car la otra mitad á los m ayores. .4 tal c fcc  
tu. despiies de haber creado la Sociedad de 
Bibliotecas m unicipales det alto R hin . or­
ganizó la adm irable L iga de la enseñanza, 
qu o h oy  difunde profusam ente la  instruc­
ción  entre los aprendices y  obreros, y a  por 
m edio de sus bibliotecas, y a  á favor d e  las 
leccion es nocturnas.

El 8 do D iciem bre de 1883, Juan Macé, 
que tres años antes había sido condecorado 
con  la L eg ión  d e  H onor, fue e leg id o  sena­
dor; mas no por eso dejó  d e  consagrarse á 
la modesta y  benem érita labor d e  toda su 
vida.

Ha m uerto rodeado de simpatías y  res­
petos.

D erecho á «lio  tenía el hom bre de bien 
que fué tan útil á la huinaiúdad y  á su 
patria.

L U ín im o f la  a íención  ds a u ss iro í lecto- 
r ¿s  sobre e l  a m iic io  inserir) en, la  cuarla  
pUt'iri y  co a ce rn ien leá lo s  reqa iosqu s o fr e ­
ce á  m s  abonados
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ferente á la  colonia alemana, qu e seria una 
provocación  á Francia, atendida la p rox i­
m idad á la  Argelia.

El m inistro nuestro en  Tánger afirma 
qu e cuanto se d ice  sobre estas cosas y  
otras análogas, son falsedades que no tie  - 
nen  o tro  objeto que producii alarmas in ­
teresadas.

NOTICIAS
MADRID

A y n i i t u m i e n i o
Próxim o el vencim iento d e  obligaciones 

de esta villa , que representan los em p rés­
titos de 1861 y  de 1868 y  la Deuda de Sisas, 
sus tenedores podrán hacer la presentación, 
cou  las correspondientes facturas, en  el 
N egociado d e  Deuda de la Contaduría m u­
nicipal, de doce  á dos de la tarde, en los 
días que se expresan á continuación:

Lunes.— Deuda de Sisas, sem estre que 
vence en I . ' Je Enero próxim o.

Marte».—Cupón 60 del em préstito de IHCl, 
sem estre que vence  cn  igual fecha.

M iércoles.— Cupón 26 del em préstito de 
1868. anualidad qu e vence  tam bién  eu  el 
expresado día.

a
a  a

Aprobado por el gobernador e l proyecto 
de reorganización  del serv icio d e  incen ­
dios, el alcalde, señor conde d e  Rom ano- 
nea. ha rem itido á ios señores em bajadores 
y  ministrn de París. Berlín, V ioua, Roma, 
H am burgo, Nueva York, Bruselas, L isboa 
y  otros puntos, los p liegos d e  condiciones 
para el concurso que ha de celebrarse para 
la adquisición del nuevo material de in cen ­
dios, y  h o y  apareceriu  en el D iario , G ace­
ta  y  tSoleiin Urícial de la provincia.

En ia sem ana próxim a se tratará de la 
cuestión  de  personal; en  la que, tanto el al­
ca lde  com o la com isión , se proponen des 
p legar el r igor  m ás extraordinario para las 
condiciones que aquél ba d e  tener.

El A jum tam iento de Madrid ha d irig ido 
nna com unicación  á la Cámara d e  Com er­
cio  d e  esta capital, pid iéndole su  concurso 
para llevar á cabo el estudio de la sustitu­
c ión  del im puesto d e  consumoa.

La Cámara, deferente á estas iudicacie- 
nes, ha contestado que llevará á cabo tan 
Im portante estudio, á cu yo  fin , den tro de 
breves días, se procederá á reunir parcial­
m ente á lo» grem ios interesados en  la re­
form a. para, oídas sus opiniones, form u­
lar el correspondiente dictam en.

L.O* i'CBio» «le 4ii«>}a
Kl m inistro de Fom ento ha d irig ido una 

carta al alcalde de Zaragoza cn  la que, con  
respecto á los restos d e  Goya, le d ice  que, 
con  sentim iento, no pu ede conceder ia au­
torización solicitada por aquel M unicipio, 
p id iendo fuesen trasladados á Zaragoza los 
reatos del ilustre pintor, por cuanto deede 
1887 se halía construido en la Sacramental 
d e  San Isidro de Madrid un panteón, donde 
han de guardarse las cenizas d cl insigne 
aragonés, y  en  el que ae han h ech o  dos p e ­
queñas urnas para guardar las de M enén- 
dez Valdés y  Donoso Cortés.

,4ñade el Sr. P u igcerver que, siendo 
G oya, además de ilustre h ijo  de A r a ^ n ,  
g lo r ia  de la nación  española. Justo ca q u e  
en  la capital se veneren los despojos del 
que, si no nació en Madrid, supo retratar 
fielm ente los  tipos madrili-ños.

Asegura un  periódico de  Bilbao, después 
d e  cousigaar el buen resultado del cañón 
de 28 centím etros para el crucero «Infante 
María Teresa», quo el prim er ju e g o  d é lo s  
m ontajes destinado al «V izcaya» será en­
tregado á  fin de este mee y  el segundo en 
Febrero,

Com o la casa inglesa d o  W bitw orth  tra ­
baja activam ente en dichos m ontajes y  en 
los del últim o crucero «O qnendo», se espe­
ra  quo éstos se hallen listos antes d e  qu e el 
gallardo buque salga de los Astilleros. En 
este caso feliz, los cañones d e  28 centíiqe- 
tros serian montados en  el d ique, y  el «A l­
m irante Oquendü» saldría á la m ar oom ple- 
tam cute arm ado-

La Real Academ ia d e  Jurisprudencia ce ­
lebrará sesión pública  h oy , á las nueve de 
la noche.

El Sr. D. Elíseo d e  la Gándara dará lectu ­
ra á una Memoria sobre el tom a «Adm inis­
tración  local».

El m inistro de España en Tánger ha 
contestado de la m anera más satisfacto­
ria al telegram a que le d irig ió el m inis­
tro d e  Estado p id iéndole in form es sobre 
los rum ores de que Inglaterra había oh 
ten ido del sultán la concesión  d e  un de­
pósito d e  carbón en  ia isla del Perejil y  los 
alemanes en  las castas en  frente de las Cha 
farinR».

El m inistro asegura que puede se r  de&r 
mentida rotundam eute tanto ana com o otra 
noticia, siendo todavía más absurda la re­

Los autores de El pan del pobre  dedican 
su  obra ai Sr. E chegaray.

Eu la carta p rólogo qu e d irigen  á este 
em inente drainatorgo, declaran los señores 
Llana y  Francos que su  dram a está inspi­
rado en  el de Hauptman. titu lado L01 t ‘j e  
iores', pero, aunque han aprovechado la 
idea dei escritor alemán, han dsearroliado 
la acc ión  con  procedim ientos propios.

No eran, en rigor, necesarias estas m aui- 
testaciones, pero, por ló  espontáneas y  e x ­
plícitas. honran ciertam ente á ¡os d is tin ­
gu idos autores del n uevo melodram a.

D ice Í4  dorrespan lencia'.
• Sa nos hace observar por algunas perso­

nas que en  el cuerpo de Seguridad de Ma­
drid  existe uua pequeña anomalía, debida, 
sin duda, á las econom ías.

Según parece, sólo h ay  un  je fe  en  el 
cuerpo, que es el coron el, y  cuando éste se 
halla enferm o, tiene que desem peñar su  
cargo  u no de los capitanes, que bastante 
tratTajo soportan cou  atender á los dos dis 
tritos que les están encom endados.

Se evitaria esto si se nom brara un  segu n ­
do  je fe  d e  graduación  interm edia entre la 
d e  coronel y  capitán.»

.4yer ingresaron en la Caja de Ahorro.» 
216.086 pesetas por 1.186 im posiciones, de 
las cuales son nuevas 17,5, y  fueron  satisfe­
chas p or  capital é intereses 227.815pesetas 
i  solicitud de 511 im ponentes, ^  de  ellos 
por saldo.

¡Se encuentra gravem ente enferm o, á 
consecuencia d e  una afección  in testi­
nal. el diputado por Málaga D. Bernabé Dá- 
vila.

Mucho celebrarem os su resxablecim iento.

Ü M -r ib u -iilo i»  m i l i t a r o n
Por el m inisterio d e  la Guerra se ha d ic- 

zado la sigu iente real orden resolviendo un 
expediente prom ovido por un escribiente 
m ilitar ydan do carácter general ai acuerdo;

«La reina regen te del reino, de  acuerdo 
con  el in form e em itido por la  Junta Consul­
tiva  de Guerra, ha tenido á bien  acceder á 
la petición del interesado, disponiendo se 
conceda  á los esc.ribieutes de segunda y  
tercera clase, y  á los que disfrutan sueldos 
de segunda y  tercera clase antiguos, grati- 
flcacioues por años de servicios, que serán 
para los de segunda clase, ó  con  sueldo de 
segunda antiguo, de  250 pesetas anuales á 
los diez años de antigüedad en  su em pleo ó 
sueldo, respectivam ente, y  otras 2 ^  al 
cum plir los qu ince, no pudiendo disfrutar 
más d e  500 pesetas por este concepto , y á  
los de tercera clase, ó con  aneldo de tercera 
antiguo . úuícam ente 250 pesetas al contar 
con  la efectiv idad en su  em pleo ó  sueldo de 
diez años, debiendo el im porte  de estas 
gratificaciones incluirae en el prim er pro­
y ecto  d e  presupueatos que se redacte, y  
una vez aprobado, se abonarán á lo s  que 
teugan  cum plidos los periodos que se fijan 
desde ia fecha en  que em piece á reg ir  d i­
cho  presupuesto.»

PROVINCIAS
En ia mina de Sierra, de La Unión, en ­

con tró  días ha la guardia  c iv il escondido á 
un crim inal llam ado Pedro O liva, que el día 
30 de Septiem bre hirió gravem ente ¿  su es­
posa.

En una ermita situada eu  el térm ino de 
Arcos de la Frontera, apareció el día 14, 
acribillado de heridas ol santero, y  p oco  
después fué preso, com o autor del delito , el 
labrador Armíniu Ram os.

El m otivo de la agresión d e  éate fue una 
deuda d e  diez pesetas qu e co n  el te n ia y  que 
ni) pudo satisfacer el erm itaño.

L«u I lip u tu c iÓ D  } '  «-I A y u n t n m i e i i l o  
«le  C á d i z

L os periódicos gaditanos recib idos ayer 
dan cuente d o  la deplorable escena ocurri­
da el Viernes en el Ayuntam iento

Dos conceja les fusionistas, los Sres. Rivas 
y  Rodríguez, se presentaron á tom ar pose­
sión  de sus cargos, in vocan do la  real orden 
qu e declara nulo el acuerdo de la D iputa­
ción  que los declaró incapacitados, y  m a­
nifestando su  intento d e  entrar en  la sala 
de  sesiones.

El alcalde se opuso, á títu lo de qu e había 
recib ido tarde la real orden, pero los  señ o­
res Rivas y  R odríguez, franqueando la 
Duerta, tom aron asiento entre loe con ce ja ­
les. Prom ovióse al punto alborotado debate, 
y  el a lca lde suspendió la  sesión.

Un notario que asistía á la  misma, r e q u e ­
rido para levantar acta del incidente, fué 
tam bién  expulsado.

Eu la sesión secrete, el Sr. Castro in v itó  
nuevam ente á los  8res. Rivaa y  R odríguez 
para que abandonaran sus asientos.

L os citados conceja les opusiéronse, com o 
antes, á obedecer al alcalde, y  entonces 
éste m andó á los hujieres que arrojaran por 
la fuerza á los dos señores referidos, orden 
que llevaron á efecto.

El suceso es ob jeto  de  v ivos  com entarios 
en  Cádiz, por tratarse de las dos fracciones 
delp ariido  liberal, y  aparecer vencedora  la 
qu e capitanea el Sr. R íos Acuña, y  á que, 
pertenece el alcalde, Sr. Castro.

El día 20 del corriente serán euaj'enados 
en pública  subaste, por faltar al p ago  de la 
contribución , 112 fincas, enclavadas en el 
térm ino de Loa Corrales (Sevilla;.

Builaudo un  alienado del m anicom io de 
Ciudad Real la v ig ilancia  del enferm ero, 
salió d e  su habitación  provisto d e  un ver­
ga jo , y ,  dlrigiéndoae á la celda d e  otro, la 
em prendió á palos co n  él.

Gracias á la in tervención  d e  ¡o s  fu n c io ­
narios del establecim iento, no acabó con la 
existencia de eu víctim a.

Noticias de Málaga anuncian qu e b o y  
probablem ente reanudarán sus tra b a o s  los 
operarios de la Industria M alagueña, pu­
diendo darse por term inado el conflicto.

Estando eu m aniobras un tren d e  la esta­
ción  de Vitoria, faé arrollado por el m ism o, 
en el paso n ivel, una sirvienta Ramada 
I-rancisca Cam po, qu e m urió instantánea­
m ente,

S U C E S O S
En la calle de  la F lor Baja, núm . 22, p e ­

netraron ladrones, robando varias alhajas, 
ropas y  30 pesetas,

Ayuntamiento de Madrid
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Los autores del h ech o  no hau sido ha-

—Eli la  calle de Altara'.rauo fueron  m or­
didos en  las m anos por nn  caballo w -  
cherosB an ión  Laceros rerijaiidLZ Y  Jos^ 
Gariáa González, causándoles vanas heri­
das que fueron curadas en  la casa d e  so

'^José García González pasó después al 
hospital de  la  Princesa. r>m„;

— H allándose trabajando el albanil Hioui 
sio Trapero Casado en una obra de la 
d e  Matute, se  le  cay ó  un  ladrillo en  la  ca b e ­
za, causándole una g rave  herida.

F ué condu cido á la  casa d e  socorro, w m - 
ladáxidosele después al Hospital P rovm

‘^ ^ ’se  ha presentado una denuncia en  el 
ju zg a d o  de guardia y  en  el gob ierno civ il a 
consecuencia  d e  haberse fugado de  m a  de 
sus padres la esposa del jov en  D. J . P.. U“  
madía doña M. R. P.

Am bos cón y u g es  son personas m u y  co ­
nocidas en la buena sociedad.

 Al pasar por la plaza del A n gel. Felix
F oüterroche fué arrollado por un carro, su ­
friendo la  fractura de dos costillas.

En g ra v e  estado pasó al Hospital Provin ­
cial, después de  ser asistido en  la  casa de 
socorro . ,,>

—E n la calle de San M arcos, núm eros ¡¿  
V 14, piso cuarto, se declaró ayer un  in cen ­
dio , qu e fu é  sofocado al p oco  tiem po por el 
cuerpo de bom beros, sin  qu e ocurriesen  
deseracias personales. , , .

— A petición  del dueño del cafe  del Pez. 
sito en la ca lle  del m ism o nom bre, fueron  
detenidos dos su jetos  al pretender satisfa­
ce r  el im porte de su  consum o con  una m o ­
n eda falsa de c in co  pesetas.

— Al pasar ayer á las och o  de la n och e  
Rafael de  la Cruz Crom er por el cam ino de 
la China, fu é  acom etido por v a n os  in d iv i­
duos, que sin m ediar cuestión alguna, le 
m altrataron, produciéndole van as lesione^
en lacab eza . , ,

Los agresores, después de realizado el 
golpe, diéronae á la fuga .

-^Los guardias de segu n dad  que presta­
ban servicio en  la  plaza de Santo D om ingo, 
fueron llam ados por la  Inquilina de la c ^ a  
núm  12 de la calle de Leganitos. cuarto 
principa], la cual, de vuelta  de paseo, ha- 
bia encontrado abierto e l porton y  desce­
rrajados varios muebles.

V erificado un  m inucioso registro , vióse
que no faltaba cosa alguna.

Sin duda los ladrones habían huido alar 
m ados por u n  rum or cualquiera

Gaceta oficial de hoy
GUERRA.— L e y  m andando que á lo s  j e ­

fes v  oficiales del e jército  y  arm ada y  sus 
asim ilados, se les recom pense com o sueldo 
regulador para el g o ce  de derechos pasivos 
V recom pensas el qu e hayan  disfrutado 
durante dos años, en  virtud del articulo J. , 
transitorio del reglam ento de recom pensas.

D l l  P dL lT lM
LA CRISIS

Por la m añana el Sr. Sagasta ce lebró  una 
larga conferencia  con  el Sr. Moret, y  _á las 
dotta se trasladó á palacio, perm aneciendo 
cerca  de una hora en  el despacho de la  re-

^ ^ u á l i r  m anifestó á los periodistas que 
le  esperaban que había ido á recib ir ó rd e ­
nes de la  reina y  qu e ésta le  había reitera­
do  su confianza en cargándole la  reconsti­

tución del Gabinete en  la  form a que esti­
mase m ás oportuna.

Kl cir. Sagasta parece que v o lv ió  a e x p o ­
n er á la reina las d ivisiones que h a y  en  la 
m ayoría  del Congres , y  le  o .roció  que si 
estimaba conveniente uu  eam bio de políti 
ca, los actuales ministros eontinuariau en 
sus puestos el tiem po necesario para que 
hubiese lugar á m editar la solución.

L a  reina— según d icen —insistió en qu e 
deben  continuar los liberales en el pcmer, y  
entonces el Sr. iia gü stas igu ifiw  sus deseos 
de qu e la crisis quedase reducida a susti­
tu ir al miniátro de H acienda, sin m ngun  
cam bio de carteras entre los m inistros a c ­
tuales.

EN EL CONGRESO
A pesar d e  qu e el día de  ayer con v i daba 

al paseo, por ser d e  los m ejores que en in ­
vierno se disfrutan en  M adrid, el salón  de 
conferencias estuvo llen o y  con colm o toda 
ia tarde. .

H ubo com entarios y  esperanzas para to ­
dos los  gustos. Se barajar n  m uchos nom ­
bres d e  candi latus probables para la carte­
ra d e  Hacienda y  se descartaron otros in ­
dicados anteanoche, en  razón á que las 
opiniones em itidas por ciertos exm inistros 
contra el p royecto  de revisión  arancelaria, 
loa incapacitaban para defenderlo en  e l ban ­
co azul.

Eso DO es ób ice , á nuestro ju icio .
A las c in co  llegó  el Sr. Moret, cu ya  p re ­

sencia en  el Congreso despertó gran  curio­
sidad; pero, al ser interrogado, manifestó 
qu e iba con  ei exclu sivo objeto de dejar ias 
c»rtas de su correspondencia particular. 
Eu cuauto a la conferencia  que por la m a­
ñana había celebrado con  el Sr. Sagasta, 
aseguró qu e había sido para tratar de uu 
asunto do Marruecos.

A últim a hora de la tarde corrió un in ­
sistente rum or de qu e en la Presidencia se 
celebraría Consejo á las seis y  m edia, y  
hubo hasta qu ien  aseguró haber visto al 
g u n os  m inistros en el palacio de la calle de 
A lcalá, pero la noticia  no fué m ás que u no 
de loa infinitos cañ arás  qu e en estos dias 
eritlcoB alzan el vuelo.

El señor m arqués de la V ega  de Arm ijo 
espera qu e el Sr. Sagasta resuelva la crisis 
para qu e inm ediatam ente se convoqu e á 
sesión, y  d efecto, ordenó ayer tarde que 
los em pleados estuviesen anoche do guar­
dia preparados para extender las c itacio­
nes.

Esta m edida obedeció al deseo de que h oy  
m ism o reanudasen las Cortes sus tareas.

¡je anuncia que e l Sr. Rom ero Robledo 
planteará u o  nuevo debato político : pero 
se adelantarán las vacaciones parlam enta­
rias, y  DO se discutirá hasta después del 
día de R eyes.

CONFERENCIAS
El je fe  del G obierno estuvo ayer tarde 

paseando por la Casa de Cam po, y  á las 
c in co  regresó á su casa, donde m om entos 
despu-^B recib ió  al Sr. Maura y  lu ego  al se • 
ñor L ópez D om ínguez.

•• •
Pasan laa horas, y  se va depurando, en 

larte, sino del tod o , lo  ocurrido en la  eon- 
erencla ayer celebrada por el Sr. Sagasta 

con  el Sr. Moret, y  en  la entrevista que tuvo 
por la  tarde con  ios  ministros de Gracia y  
Justicia, de la  Guerra y  de Marina.

C on  el Sr. Moret habló e l Sr. Sagasta de
1 él con v er-todo. com o hace sieinpro que con -  . 

sa. eu casos análogos, para conclu ir  por 
preguntarle, según  dicen , s i con  la presen ­
cia  del Sr. Canalejas en  el banco azul con ­
sideraría representada la tendencia dem o­
crática  de qu e es e l Sr. M oret el más carac­
terizado representante.

Y  cuentan  que el Sr. Moret. sin decir ; 
que no o i  que bí, pero rccoiicKiiciido íüb dis , 
tm guidas dutcs del Sr. Caualeja.s para ftgu- 
rar eii los consejos de la Corona, h izo  al- 
guna ob jección  respecto á lu.-s tendencias 
económ icas ú ltim am ente mannestadas por 
el Sr. Canalejtis, poco  conform es con  las 
doctrinas de la escuela dem ocrática, con ­
cluyen do por aconsejar al Sr. Sagasta que 
consultase el caso, especialm ente con  el 
general I.óoez D om ínguez, no sólo por ha­
ber sido éste je fe  de lu izqujorda sino por­
qu e al propio tiem po podrían hablar d e  la 
enconada cam paña que un apreciable dia­
rio de la noche, que tiene afinidades con  el 
Sr Caualejaa, h izo , con  m otivo de loa su ce ­
sos d e  Melilla. contra el m inistro de la
Guerra.  ̂ ,

Desde el m om ento en  que estas referen ­
cias transcendieron al pu blico , y a  ^  d ió 
por segu ra  la entrada en  el Gabinete del se­
ñor Canalejas, aunque sin  poder d ec ir  que 
en lii cartera de H acienda. _

Los am igos del Sr. M oret creían en  el 
hecho; pero hacían circular com o posible .v 
aun probable uua com binación  por- virtud 
de la cua l pasara á H acienda el Sr. Maura
V á G racia y  Justicia e l Sr. Pu igcerver. 
dejando la cartera de Fom ento al Sr. ca n a ­
lejas.

Resuelto el Sr. Sagasta á segu ir el conse- 
io  del Sr. Moret consultando a l general L ó ­
pez D om ínguez, debió creer qu e m  sen a  
ociosa análoga consulta con  el Sr. Pasquín 
por  lo qu e hace relación a U  actitud del 
nuevo candidato en los asuntos de Marina.
V con el Sr. Maura por lo tocan te a las re­
form as d e  Cuba. , , ,

D e aqui la conferencia  del Sr. ¡ragasta 
con  los señores generales López D om ínguez
V Pasquín y  c o o  el Sr. Maura, al cual hubo 
qu6 avisar por teléfono á Cham artín, donde 
se  encontraba visitando á un h ijo  que tiene 
eu  el coleg io  de jesuítas d e  aquel pueblo.

N inguno de los tres m inistros opuso r e ­
paro a ver  en su  com pañía al Sr. Canalejas, 
acog iendo todos la propuesta d e  su  je fe  sin 
hacer observación  alguna. Ei q u e  más, d ijo  
qu e asi se convencería  ¿el n uevo consejero 
de la Corona; de  cuán distinto u s  gobernar 
de hacer la oposición  ó  do e jercer la crítica.

Con estas referencias, dadas m u y  lu ego  
al público, nadie puso ya  e a  duda qu e el 
tír Canalejas volvía k los consejos de la co ­
rona con  la im portante cartera de H acien­
da, y  la opin ión , consultada por nosotros en 
distintos puntos donde estas cosas se sa­
ben . estaba en ello  confbrm e.

ü uedaba un punto por com probar. ¿Con 
taba el Sr Sagasta c o n c lS r .  C a n a le j^ . &i. 
¡Cuándo le  había visto? A lgunos decían 
que anoche entre nueve y  diez; pero esto
n o  está confirm ado, y  m is  verosím il pare
c e  qu e le haya avisado p or  persona d e  con ­
fianza para que le  vea h o y  p or  la m añana, 
á las diez. . ^

De todos m od os , se cree qu e el Sr, Sagas­
ta  al hacer su  visita diaria á la reiua, l l e ­
vará el consentim iento de! Sr. Canalejas y  
la  resolución  de la crisis.

Ayer tarde, m ientras so celebraba una 
fu nción  re lig iosa  en la parroquia del Pino, 
de Barcelcma. en  desagravio de haberse 
consagrado en  Madrid al obispo p r o t e s t ó ­
te  Sr. Cabrera, a y u n o s  concurrentes grita ­
ron  «V iv a  el Papa-rey.»

A causa de e llo , hubo protestas, palos y  
otros excesos que tu vo que reprim ir la po­
licía .

CO M ENTARIO S
El señor alcalde presidente ha publicado 

un  bando circunscribíeiirto y  lim itando el 
tránsito de los p a cos  por Madrid.

Vano em peño.
Ni 103 bandos de la  A lcaldía, n i los a g e n ­

tes á sus órdenes han de consegu ir que el 
m andato del alcalde se cum pla.

Los OSOOS, lo m ism o que las pacas, c ircu ­
larán librem ente por toda la v illa y  corte, 
com o siem pre lo  han  hecho, por deagracia.

Es un  abuso im posible de  corregir  ni de 
evitar.

A lgún  periód ico , al dar la  noticia d é la  
m uerte de una conocida prendera, mani­
fiesta su  asom bro de qu e haya de jado  una 
suma d e d o s  m illones de pesetas, y  dk>e qne 
resulta haber otra ocupación  tan lucrativa 
com o la  de loa toreros y  tenores

Pues h ay  todavía otra profesión que las 
deja  á todas tamañitas.

Y  qu e no es para olvidada.
L a de usurero.
Según d iceu  los que han disfrutado del 

p rivd eg io , envid iable seguram ente, de ver 
á la Cibeles por debajo de la tupida funda 
que le  han puesto para ocultarla al vu lg o  
de  los m ortales, la referida diosa no ha su­
fr id o  desperfecto alguuo al ser desmontada.

A hora sólo faltan las dos terceras partea 
d e  la operación  que ha d e  ejecutarse, ó sea 
la de traslación y  la de m ontaje.

No se si tod o  eso se hará de m adrugada 
para qu e no ten g a  el público el gu sto  de 
presenciarlo, ó  si se verificará aumentando 
la serie de fundas y  sólo ante a lgu nos in v i­
tados. ,. ..

Si esto últim o es asi. m e perm ito solicitar 
eu  debida form a una de esas papeletas de 
invitación  para enviársela al í«a ari/en o  
que firm aba el artículo que se pu b licó  en 
E l Globo tratando de este asunto, articulo 
no reftitado en parte alguna que y o  sepa.

CLEMENCIN.

falta del portam onedas, y  suponiendo quién 
fuera el autor del robo , dió inm ediatam ente 
aviso á las autoridades, las cuales arresta
ron en seguida al supuesto reo , y_le
rrarúii en una habitación , dende. á m odo de 
prueba, colocaron  una caja  co n  un  porta­
m onedas. El n iño, después ^  ^nos instan­
tes d e  vacilación , d irig ióse ó * y . ^ '  
g ió  el bolsillo, pon iéndose á ju g a r  con  el.

A pesar de la prueba citada, e l Juez ins­
tructor de este causa h a  ahsuelto a loa pro­
césa los  por falta de pruebas suficientes.

i '

A n oche se recibió un telegram a d e  Tán­
g e r  dando cuenta de la llegada del «L e- 
gazp i.»  ________________ _

C U R I O S I D A D E S
EL MOVIMIENTO FEMENIL 

B N  LOS ESTA D O S U N IIW S

Una jo v e n  y  herm osa viuda llam ada L illy  
Thom pson h a  d irig ido una bien  razonada 
solicitud á las autoridades de Colom bia, pi­
diendo que so le  nOmbre agente de la p o li­
c ía  de W ash ington .

A unqi®  cuenta veintitrés años d e  
edad, la solicitante tiene una estatura y  un  
v igor  poco  ordinarios, y  pretende que, «en  
su  calidad de v iuda, tiene gran  experien ­
cia  de los hom bres, y  qu e la persuasión 
m oral es de más efecto que el palo ó  e l re­
vó lver para e l descubrim iento 5 arresto de 
loa crim inales.o 

Esta viuda anda recogiendo firmas por 
W ash ington , en apoyo de su petición , y  
hasta ha ideado y a  el uniform o qu e ha de 
usar, consistente en  uu  severo traje azul 
m arino con  bolones d e  cobre dorado y  som ­
brero en form a d e ca sco .

UN BEBÉ ACUSADO DB ROBO
En Jefferson M arkct (N ueva-York) ha 

sido acusado do robo un  n iño de veinte m e­
ses, figurando su m adre com o cóm plice  del 
delito.

El ob jeto  del robo fué un portam onedas 
qu e parece ser c o g ió  e l n iño de u na caja  
donde se hallaba, en la habitación  vecina a 
la en que v iven  los procesados.

L a dueña del objeto robado, al notar la

FRONTONES
J a i- .4 1 n l

El partido con  qu e ha cerrado sus puer­
tas al público este frontón, resultó un  m «- 
e/iiío desigual.

Al princip io llevaron bastante delantera 
los b lancos Chapaste y  A yesteráo. qu e ju ­
garon , éste, con m ucha codicia , aquél, con 
m ucha desgracia  v  m ayor desacierto; asi 
que pronto perdieron la m encionada veuta- 
a. Igualándoles los azules eu  el 81, y  pa­

sándoles con  m uchos tantos qu e j u ^  m u y  
bien  Arana Eu esta situación recib ió  Arana 
un  terrible pelotazo en  la cara qu e le  obli­
gó  á  sentarse y  á qu e le  reconociese el me 
íico la parte lesionada.

A  pesar d e  ello, el valiente m uchacho no 
qu iso  retirarse de la cancha y  continuó la 
lu ch a ; mas Im  dolores, ain duda, del go lp a - 
zo le  im pidieron segu ir  con  aquella segu ri­
dad que venía  m ostrando, y  los contrarios 
creciéronse entonces hasta igualar en  41; 
p ero  su  com pañero, E guibar, crec ió  m as y  
m ás en  su deseo de ganar y  redobló sus ím ­
petus tem ibles, defendiendo con arrojo la 
causa d e  su  bando.

E n 48 y  49 viéronse iguales, y  al fin ven ­
ció  Arana con  un resto de pared superior. 

Palmas á lo s  ch icos y  adioses á Jai-.Alai.
R. N.

H oy se inaugurará el frontón de Euskal- 
Jai, recientem ente reform ado, con  un  par 
tído en el que jugarán  Portal y  Tandilero, 
contra Macnín y  Urbieta.

R E S r m A B O S
L os m olestísim os resfriados d e  la  nariz y  

d e  la cabeza, ten  frecuentes eu los días h ú ­
m edos y  fríos, se curan en m u y  pocas h o ­
ras co n  el
R  A . P  K — j s r  A 9  A -T L  I i S r  A  

que prepara  el D r. A nd rea
Bate rapé hace abortar, casi siem pre, en 

m u y  pocas horas, la inflam ación producida 
eu  las fosas nasales por la im presión  brus­
ca  del aire frío, y  evita que se propague a 
la cabeza, sobre todo si se em plea lu ego  de 
in iciarse el res fr ia d o , que em pieza, casi 
siem pre, con  picazón y  resecam iento de la 
nariz y  frecuentes estornudos.

TEM PERATU RA
A las ocho . 4} sobre 3.— A la s  doce, 15.— 

A las cuatro, 12.— A las seis, 10.—Máxi­
m a. 16.— Mínima, 0 .— Baróm etro, 714.—  
Buen tiem po,

Im prenta d e  F. N oza l, Jesús, 3 .—M adrid  
( T e lé fo n o  V 7T .)
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trás de los soldados, los excitaba i  apoderar­
se de Jasús: pero é l no se atrevía tam poco á 
acercarse.

E l Maestro, sereno y  pensativo, dió alga- 
nos pasos hacia la turba y  d ijo  con voz dul­
ce y sonora:

—¿A qtiien buscáis?
— V I is í 1 le -í V zareth— contestó el oficial, 
detrás de los soldados siem pre.

—Yo soy— repuso el M aestro, dando nn 
paso hacia los soldados.

Estos retrocedieron con espanto.
Jesús entonces volvió  á preguntarles;
—¿A quién buscáis?
— A Jesús de Nazareth—contestaron ahora 

todos á una voz.— Venim os á prender á Jesús 
de Nazareth.

Y  retrocedieron otra vez.
— Y’a os  he dicho qoe yo soy—d ijo  el Maes­

tro adelantándose com o ofreciéndose á ellos. 
— Si venís á prenderme— añadió,—aquí estoy 
sin resistencia; prendedme pues; pero dejad 
en libertad i  m is discípulos.

El oficial bizo una seña á sus soldados, que 
no parecían aún tranquilos, y entonces se 
acercaron á Jesús pare prenderlo.

Mientras lo  ataban les decía Jesús:
— «Venís armados de palos y espadas para 

prenderme com o si fuera un malhechor. T o ­
dos los días he estado entro vosotros, orando 
en el tem plo, y  no me habéis prendido».

IjOs tímidos discípulos de Jesüsjno habían 
tenido va lor para defenderlo; ni siquiera se 
atrevieron á acompañarlo hasta su p:'isión, 
y  luego que no fueron detenidos por los s o l­
dados. huyeron en todas direcciones.

Una triste sonrisa entreabrió los labios de 
Jesús, cuando se vió así vendido y  abandona­
do por sus discípulos, á quienes tanto amaba 
y  suponía am igos suyos.

La esclava Genoveva, oculta á la sombra 
de un olivo, no pudo contener b u s  lágrim as 
de dolor é indignación, al ver  i  aquellos 
hombres abandonar tan cobardemeute i  su 
m aestro. Com prendió entonces por qué los 
sacerdotes y doctores de la ley  mandaban 
prenderlo ea las tinieblas de la noche y  no de 
día; teralan á hombrea resueltos com o B í ­
nalas.. éstos no hubieran dejado que pren ­
dieran, sin resistencia á lo menos, al amigo 
de los pobres y de los afligidos. ■

Los soldados salieron del bosque de laa 
Olivas llevándose preso y  atado com o iin 
m alhechor á Jesús de Nazareth, en dirección 
de la ciudad.

Al cabo de algún tiempo, hubo de observar 
G enoveva que un hombre cnyos rasgos se 
confundían en las tinieblas, caminaba detrás 
fie ella, y  muchas veces lo oyó gem ir y  so­
llozar.

Lnego que entraron en Jarusaleni, loa so l­
dados se dirigieron por desiertas calles á 
casa del pontífice Caifas, adonde llevaron á 
Jesús.

La esclava v ió  en el vestíbulo gran núm e­
ro de criados y  se deslizó entre ellos.

A la luz de las antorchas reconoció al hom ­
bre, que com o elta, habla seguido desde el 
huerto de las Dlivas al am igo de loa opri­
m idos.

Era Pedro, nno de sus discípulo?.
El anciano discípulo parecía-tan  pesaroso 

com o espantado: las lágrimas inundaban su 
rostro .

Genoveva creyó que uno siquiera de loa 
amigos del m aestro le seria a lo menos fiel 
y  probaría su abnegación acompañándolo 
ante e l tribunal del Pontífice.

|Ab! la esclava se engañaba.
■ Apenas pasó e l um bral da la puerta e l d is ­
cípulo Podro, cuando en vez de seguir á su 
m aestro, se sentó en un banco del vestíbulo 
ocultando el ro.stro entre sus manos.

Viendo entonces Genoveva en el fondo del 
patio una v iva luz que se escapaba par una 
puerta obstruida por soldados, se atrevió á 
pasar adelante.

Esta puerta daba entrada á ima gran sala, 
en cuyo centro se elevaba un tribunal ilu m i­
nado con antorchas.

Sentados en esta tribunal, Genoveva pudo 
reconocer á muchos de los señores que había 
visto una de las noches preceadentes en el 
festín del procónsul: el pontífice Caifas, Ba- 
rach  doctor de la ley , Jonás senador y ban 
quero, se hallaban entre los jueces de Jesús 
Nazareno.

El acusado, con las manos atadas y al ros ­
tro  siempre sereno, aunque profundam ente 
triste, fué luego conducido ante los jueces.

A poca distancia de él estaban los porte ■ 
ros del tribunal y  detrás de ellos, coDfundj-

C A P IT U L O  V

Aurelia volvió á la prisión de su esclava al 
cabo de algunos instantes, y encontró ya á 
Genoveva abrochándose el cinturón de cuero 
sobre sn túnica de hombre.

— Es im posible abrir la puerta— dijo Aure­
lia con  desesperación;— ia llave no ha queda­
do en la cerradura esta com o otras noches... 
;Q oá haremos ahora?

—No desesperes aún, señora mía— conles 
tó  animosa la esclava;— probamos otra vez ... 
pero pronto, porque es tarde.

Y laa dos mujeres, después de haber atra­
vesado e l patio, llegaron á la puerta exterior 
de  la casa.

Ims esfuerzos de ilenoveva fueron tan va­
nos com o los de Aurelia. La puerta estaba co 
roñada por un arco ain maderas, pero no se 
podía subir á esta abertura sin escala.

Be repente Genoveva dyo á su ama;
— Recuerdo haber leido en Us narraciones 

de familia legadas á mi esposo Fergan, que 
nna de sus antepasadas llamada Meroe, mu­
je r  de un marino, había podido subir á un 
árbol muy alto con  ayuda de su esposo.

— ¿De qué modo?
— Pega la espalda á la puerta y permanece 

firm e en esta posición: ahora enlaza Us ma • 
nos fuertemente i  toda U longitud de los 
brazos, de modo que puedan servirm e de es­
tribo para fijar un pie poniendo luego e l otro 
en tu hom bro. Oreo qne asi podria llegar al 
arco, y  desde arriba ya podria cantar v icto 
ría, pues siempre es más fácil bajar que sno 
bir.

En esto se oyó la voz de Gremión, que des­
de el piso superior llamaba con v oz  colé­
rica.

— (Aurelia! ¡.AurolUI
-¡.A h í jm i esposo!—exclam ó Aurelia tem­

b lan d o .-¡O b i Estás perdida, Genoveva!
— ¡Las manos! ¡Us manos!—dijo vivam en­

te la  esclava.—Si puedo subir á esa abertura 
estoy en salvo. Apóyate en la puerta y enU • 
za las manos, com o te he dicho. Pronto.

La señora obedeció maquinalmente i  la es­
clava para servirle de escala, porque la voz 
de Gremión ae ola cada vez más cerca.

Genoveva, pnes, puso su pie en las enlaza­
das manos de Aurelia, apoyó ligeramente el 
otro en au hombro y pudo alzarse así á la al­
tura del arco.

Haciendo un esfuerzo más se encontró lue­
go sobre e l gran quicio de la puerta, dondi 
perm aneció un momento arrodillada

—Pero al saltar ahora á la calle, pobre 
Genoveva, te vas á estrellar, le dijo Aure­
lia.

En este momento llegaba Gremión, pálido, 
colérico, con una lámpara en la mano.

—¿Qué haces aqui?—preguntó dirigiéndose 
á 80 esposa .. Contesta, pues,

Y  viendo ahora á la esclava arrodillada 
sobre la puerta añadió con doble enojo:

— ¡Ah! ¡malvada! ¡quieres huir de mi casa, 
y raí esposa favorece tu fuga!

 S í—contestó animosamente A u r e l ia .-
Aunque hubiera de morir yo  en este sitio.

Ayuntamiento de Madrid
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ESPECTÁCÜLOS
R E A L .-N o  h ay  función . 
CUMBDlA.—2.* serie.— A las 

8 1(3. — El señor cura. 
PRINCESA.—A la s  8  li2 .—  
j ' .  5 9 d e  abono.— T. impar.

— Vestirse de a rg o .— Za- 
ragü eta .—L a  cuerda floja.

LARA. -  A las 8  1[2 , — La 
boroiida. — Chifladuras. — 
La h 'ja  del barba.—  S e­
gu n do acto.

Z.ARZUBLA, —  Miss R ob in -; 
son.

tum bón ó despacho de MARTIN.— A las 8  l i2 . - 
huevos frescos.—San A u - 
ton io de la Florida.

PARISH.—  A las 8 li2 .— Ma-¡ 
trim onio c iv il. -M au'zeOe 
Nitüuche.

NOVEDADES.— A ¡as 8 1[2. ROMEA. —  A las 8 li2. — 
El pan del pobre. xD iadem oda). —Academia|

APOLO. —  A  las 8  1 [2 .— | de h ip n otism o .—De P P y '
AV.— vosjbaturros. -  El tra ­
j e  d c la ’ ealde.

Ita verbena de la Palom a. [ 
La revista .—Bl Sr. Luis el

Quinina de Felletier
j  6 úB ias 3 Marcas

M  DOPTADA p or  todos los m édicos, en
! •  razón d esu  eficacia , contra J a jite co í ,

L é  KetCral^iat, F itb res  interm itentes  7 
M. m .p a lú d ica s . G ota, RsurruitUmo L u m ­
bago. fa t ig a  corpora l, fa l ta  de energía . S o ­
beranas para detener el est.ado febril d e  un 
resfriado ó  una en ferm edad on  su prin cip ío . 
D na cápsula representa nna copa d e  Quina!

Más solubles, más fáciles de tom ar qué 
las p ildoras y  grageas, han resuelto  el 
problem a d e  la Q uin ina barata. Fraseos 
de 10, 20 , 100 cápsulas.

ESI PIRE, I. IW TllIfDBí./  efl todas las Farmíoist.

80' roa del sacristán. — Cain-I 
de abono.—T. por. Can-¡ panero y  sacristán. —  EP
didato independiente . — ■ tam bor de granaderos.
Madrid, Zaragoza 7  AII-.JARD IN  DEL BUEN R E H - 
c a n t e . -D e  Cádiz al puer-. RO.— De ocho á doce  de
to. —Segundo acto. j la m n u a n a y d e  tres á s e is  Entrada

E S L A V A — A las 8 ll2 .—  de la tarde sesiones d e  seta.
E lm oro  Muza.— L osd in e -i patines, law -tenn is, velo

drom o, tiro  de pistola y  
carabina, tío  vivo, colum ­
pios. gim nasio, fantoches, 
ju e g o  de bolos > otros re 
creos.

al Jardín, una pe-, 

EUSKAL JA L — A las tres'

de la ta rd e .— Gran parti­
do d e  pelota eutre euatro 
afamados pelotaris.

RUSIA (MAÜíUD MODER­
NO).— Carreras d e  trineos. 
— Tiro panorám ico —Tiro 
de salón —Colum pios.

REGALOS

Sociedad de T e lé f jo s  de Madrid
T iR lF A  DE PRECIOS

' l ' a r i f a  C .

ÍPÍR.TOS SUELTOS Eü VESTÍ P m t a s

Transm isor m icrofón ico  Ader, en form a de co­
lumna, con  sus dos receptores. Aparato m o­
vible que pu ede colocarse encim a de una 
mesa cualquiera, ó  bien  sobre una de des­
pacho; funciona por m edio d e  un cordón  flu-, 
.vible, que com unles cou  los hilos couducto-'- 
res, que están fijos en  la pared de la habita­
c ión  Correspondiente............................................

Transm isor m icrofónico Ader ordinario, con  sus
dos receptores . ......................... ..........................

Aparato Combinadó Bertliou Ader, m anejable 
por su  p oco  peso: puede moverse á  voluntad 
y  deja á  la  persona qne haga uso en libertad 
d e  su m ano derech a  para seguir escribiendo. 

Cuadros indicadores para las instalaciones áo- 
méscieas siu  transm isores ni receptores, los
dos prim eros núm eros............................................

Por C a d a  núm erom ás ....................................|,
T im bres................................. .............. ! ' ! . ! . ! ! ! ! ! ' . ’
Conm utadores de dos d i r e c c i o n e s . * ! !

or cada d irección  m á s ...........................
Pilas Leclanché de vosos porosos...................
Pilas Leclanché co n  placas « lo in  eradas.............
A lam bre de cobre  para uso interior d e  liabita-

ciou cs, el m etro  i ...................................................
C lavyas para t im b r e s ................................. ! ! ! ! ! !
Teléfono dom éstico Milde, form a reloj, pudiéú- 

do  adaptarse ¿  ias redes de los tim bre* inte­
riores, perm itiendo lu coinum caciúii entre 
diferentes piezas dc una m iím a casa. Este 
aparato puede ser m ovido y  tumbimi co lo ­
carse encim a de uua m esa cualquiera, ó bien  
sobre una de despacho. Contiene un  trans­
m isor y  su receptor................................................

El m ism o aparato en form a d c  consola, de no­
ga l, con  un tim bre; la consola está adaptada 
á la pared, que es la que contiene el apara­
to. pod iendo descolgarlo para las conversa
ciones y  ponerlo sobre una m esa.....................
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IBARRA y  COMPAÑIA
'•‘alidas íijñs sem ana’es del puerto de la Coruña

E ste acred itada  y  a n t ig u a  E m presa, q u e  cu en ta  
b o y  co n  vein te  v apores, i a fija l o  sus sa lidas;

T ara C a r.il, V ig o .  H uelva Cádiz Múla - 
la ga . A lm ería, C artagen a , A lica n te , V a len cia , T arra ­
g o n a , B arcelona. Cette y  M ars"! a.

M iércnles. -P a r a  G ijón , S 4n tan der  y  B ilbao.
Jueves. -P a r a  Carril, V ig o , C ád iz  y  Sevilla .

Para San tan der y  B ilbao .
La c a r g a  q u e  no esté em b a rca d a  lo s  d ias fijados 

ntes d e  las d o s  de la  tarde, no podrá  ser adm itida .
Son  á c a r g o  de ia  E m presa  los  g a s to s  si p o r  fuer­

za m a y o r  n o  p u d iera  ser em b arca da .
C on sigu a ta r io  en  la t 'o ru ñ a , D. N icand o  Fariña, 

al ado d e  la  batería Selvas.

A  L O S  S E Ñ O R E S  S U S C R IP T O R E S  D E  E L  G L O B O
íHgvÁenio y  m ejorando la  costumbre de años anteriores, la  em presa de  EL GLOBO reyalard  á  todos lo s  su s­

crip tores  que aboMis en  esta A dm inistración  ó  rem itan  directam ente e l  im porte de  un  añ o , u n  to m o  ü  eleg ir  en ­
tre  los  que 4  continuación  se expresan :

i v r  A  T i  A . S  x ^ o r » j B s z
MAÜRID-BSCORIAL 

Los chrco^ates. cafS.i y  sopas cokinialefi de e*ta 
C íia  sen los mejores que se preauntan en loa m érca­
nos preiniadoa con 40 medallas.

De venta en todos loa Establecim ientos de Cltra- 
inariLO* de E?.w.ña. Oflciuas; Palma Alta. 8. Depósi­
to Central; Montera, 'i%.

1 1 .  L U N A ,  1 1
A ltean  ei tnejur gurtidoyníte twr.it-. de M«drid. Mobilwrio» 

para todu iMfortuDM. Alquiler de mobiiUrioa completo*.

BIBLIOTECA CLÁSICA
A utores arlegros

—Te» ro completo, tr^ucide y *DOt*do por B. Faraando 
Brirva, catedráiico de la UniversidaJ de Or»B«il». Precedeála 
traducción un extenso estudio crítico cobre el teatro griego

Historia le la eotrada de Cyro el Menor en Asia y de la 
retirada de los diex mil griego» que fjeron con él, traducción de 
nrarióD, corregida por (kneeco.

A rrlm n o .— Bx¡,edicionos de Alejandro, traducción ds B»rfibar.
M aralUlaa g r íe g o t .— U t n o  Aure'io, Teofrastro, Epitecto, Cebe», Ira- 

due ióB de Díaz de ilirtuda, Pedro Simón Abril, Luciano Blum v 
López de Ayala.

A u t o r e s  I & t in o s

Fíoi o.— Compendio de laa bazaóu roraao' 8, traducción de D. Blov 
Diaz Jiménei, catedrilico del iaslituto de León.

Ibcíío.—La» Historia» y la» costumbre» de los germanos, traducción 
de Coloma

SaluWio.—CoajoTSíiÓQ ds Catiliaa; Oueira de Jugurla, yFragmeo- 
t08 de la graude Hislori». traducción del infante D. Gabrípl y del 
Sr. Menénd»» Pelayo.

Surtonfo.—Vidas de los doce Césares, traducción d i D Sorberlo 
Cas illa.

A p u le y o  — E l  asno de oro, traducción de Diego López de Cortegan», 
arcediano que fué de Ser 11a. °

Los suscriptores que abonen en igua les condiciones 
g u ien to  catá logo de novelas:
L a s  mtvrrre todotrio, por Alfonso Karr.
t í t n o t n a ,  icr  e1 mismo.
Una historia inooroaimil par el mi?mo.
E t  é i fu n to  B r ts a ier ,  por el mismo.
Historia de vn hombre eontaia por ru esqueleto, por D. Manuel Eer- 

Dsndrz y González,
O b i s p o .  C t t s a i o  y rey, por el mi-mo
Bira, I or Mery.

A u t o r e s  e s p a ñ o le s

H u r t a d o  i e  M e n d o s a .—Obras eu presa.
Qaetiedo.— Obras ia tir  cas y  fe s t ir i» .
D u q u e  i e  B iro».— Snbltvarión  d e  Ñ ip ó le » .
A lroió GoJiario,— R ecuerdes de un sn c 'a n o .
Manuel lU Helo —Q uerrá de C ataluba y P olítica  trilitar.
Crissíbal C o i* » .— R eltcion e» y  caita».

A u t o r e s  e x t r a n je r o s
L o r i  Jfocoulay,—V id as  d e  p o lítico»  ingleses.
3 fon .-o»i.— Loa .Ñutios,  traducción  de D. Juan N icss io  G a llego .

— Poem as y  fantasías, fraducoióa  en verso  de D. J sé 1. H e ­
rrero.

Csm ocít»,— Loa Lnsíada», traducción e s  vereo da D, L am berlo G il.

NOVELAS SELECTAS
Eícomsniaior áe Malla, por E ugenio Sue.
Da salamanira, ío t  el m ism o.
Alar G u l l ,  por e l mismo.
£^ ,0  l a t i n o s ,  p or A lfonso Karr.
¿< it« ii(irr« j, p or  e l m ism o.
Una hora más tarde, p or el m ism o.
Et c a n i n a  m ée corto, p. r  el m ism o,
T z i  r a l e a ,  p or E m ilio Zola,

fe ú  m fses recibirán u n  t a m a  á eleg ir entre los del s i -

La pucrrn i s l  A 'iíám , p or  M ery.
£ !paraíso Itrrssiré, por el m ism o. 
Mariana, por Julio Sandetn.
E l bandido ds Londres, ;  o r  A insw ortb. 
E l H ris sn  el  tu lle , por B a lz ic . 
A m ou rp , j o r  A lejandre Duma». 
£{««ci'Cfar{o'iMtnu), g,or Jorge  E ía n d ,

t
ESQUELAS

Se admiten en la 
Adm iuistración de 
este periódico, San 
A g u s t ín ,  2 .

Precios m uy eco ­
nóm icos.

El m ejor tísntrlñco 
mstagratíable r . sobre 

todo, mu Higisnico:

AgueJliiüppe
empleada con la

OdoDUíina
PAST* OtNTARJA VEBDAOERO 

CARII W DE L* BOCA
P .A .R I S

B^ESHUIII,H,r.é'Ei(biei

Los señores qu e en  iguales condiciones abonen un trim estre  d e  suscripción , recibirán com o  regalo u n  lo o tt»  
á eleg ir entre los siguientes:

Vh o«itor ífíí i n por A . P e re n .
E trponíián de F ilipinat un Uufio en 4.* m * 7 o r  con C o lec­

ción  de artículos sobre U  B zpoeición ,

d e s v e l a s  d r i l e ® " S c r t á t o ^  se ofrece d e  la B iblioteca Clásica, dos tom os

A d S ^ c i ! ? , !  n i  r e sp r a rd T o íq T sV r S ^ ^ ^ ^
d ^ r S ^  Adm inistración tenga qu e girar, perderá todo

MONROY:

SINAPISMO RI60LL0T
C u tn  Im CoDgeslíoQes, OolorEs, Reslriaiios, Inllaema «u

IN D ISPEN SA B LE  EN TO DAS LA S  rA M IL IA S  

U  r tn í f  34 Oijásde i tt t  d t  an iod it  í t t  P »m to ié$  d9l mvfído
E k l q i r t i u d i <]nfinére jlu ieU tu  M limm,P.RlflOllot.SLáf.Yktarii ftrit

J i l l v i i E  i 'E C I 'W íA E
de 8ANCH FZ0CAÑ.A-Cura radicalm ente 1* lora v c » - n -  
iTora d e l  pecbo por luu.v rvbe desqu e sesti, psrécum eii- 
dable conira el hs . a, tisi», oprea.óii. [lalpitacioi es, to* 
scrn y t ervioaa: Frnt-co, 10 reales eu sn farmarla, Ato 
cha . : i l  . 1  o r - t o .  • R lM,.p.-p T elépon oS S

AGENCIA JUDICIAL
GRATUITA PARA LOS SUSCRIPTORES DE K l  « á l o b o

Gestión y  despacho d eex h ortos : facilitanse datos, n o ­
ticias y  cousultas referentes á asuntas jud icia les.

Esta A gcu cia  cuenta co n  la cooperación  de varios le ­
trados que so eucargarán de la defensa de toda clase de 
recursos, sin ex ig ir  houorarios, especialm ente en los de 
casación yresponsabilidad.

D irigirse á la Adm inistración de EL GLOBO.

2«2 BIBLIOTECA DE xEL GLOBO.
LOS HIJOS DEL PUEBLO 263

Genoveva escapará á tus malos tratam ien­
to.?.

C alculjodo la esclava desde su altura la 
distancia que la separaba de la calle, conoció 
que debía saltar dos veces su estatura y  va­
ciló un momento; pero oyendo á Gremióa 
m altratará au esposa para que soltara las 
anillas de la puerta que tenia fuertemente 
agarradas, hubo de decidirse á saltar.

-  ¡Por H érca lesi-d ecía  Gremióa sacudiea- 
do brutalmente eljbrazo de A urelia .-¿M e de- 
ja r»s  pasar! Saldré por encima Je ti á la ca ­
lle á recibir á tu protegida esclava. Y i  fé 
que si no se quebranta ella, no he de dejarle 
y o  un hueso sano.

—Salta y ponte en salvo, Genoveva— gritó 
Aurelia.—No temas nada. Será menester que 
me mate antes de abrir la puerta.

Genoveva levantó los ojos al cielo para in ­
vocar á lo i dioses y  colgándose luego al r e ­
borda del quicio, as d e jó  caer logrando tocar 
el suelo sin quebrantarse.

Sin em bargo, quedó un momento atar* 
dida.

Pero muy luego recobró aliento, se levan­
tó  y  echó á huir rápidamente, compadecien­
do á sn generosa ama, con qnien forcejeaba 
brutalmente sn esposo.

Despnés de haher precipitado su carrera 
para alejarse del peligro, se detuvo la escla ­
va fugitiva para record ir la  dirección en qne 
e ita b i situado e l O nagro, donde esperaba 
tomar informas para buscar si Nazareno

Y allá enderezó luego sos pasis .
Sopo en el Onagro que Jesús de Nazareth 

con algunos de sus discipitios se habla diri­
gido lloras antes hacia e l / / l íe r fo  de/as 0 :¿ -  
cas. adonde por lo regular se retiraba da no­
che i  orar ‘

Y  Genoveva fuá sin demora en esta d ire c ­
ción.

Ai franquear la puerta de la ciudad, v ió  á 
to lejos en la oscuridad e l resplandor de mu 
chas antorclias reflejarse en ios cascos y  ar- 
iuaJut-as de un gran núm ero de soldados, 
que iljan ea desórden y dando co a f isos gri 
tos.

T em ien J iU  esclava que fnera» enriados 
por los fariseos pai-a prender al Hijo de María 
echó á correr espfci-aado acaso adelantarse

á ellos > llegar aún á tiempo de prevenir al 
maestro ó  i  sus discípulos.

No la separaba ya m is  que una pequeña 
distancia de la turba, cuando al resplandor 
de Us antorchas q-ie llevaban, descubrió ima 
estrecha senda en la misma d irección , y to- 
mó este camino, cubierto de terebintos, á fln 
de no ser vista p w  la soldadesca á cuyo fren­
te pudo reconocer á Judas, uno de los discí­
pulos de Jesús, á quien había visto en el Ona­
g ro  ana de las noches anteriores.

Jodas decía entonce? en alta  voz al oficial 
que mandaba aqnella tu rba .

— Señor, aquel á quien yo dá e l ósculo de 
paz, ese será Jesús de Nazareth: prendedlo.

— ¡Oh! esta vez no se no? escapará—contes­
tó e io flc ia l,— y mañana antes qua el sol se 
ponga habrá sufrido la pena debida á sus 
crím enes. Démonos prisa, pnes alguno de 
sus discípulos pudiera prevenirlo. Seamos 
también prudentes, no sea que caigam os en 
una e m b isca d t... y m is  prudentes aún al 
prenderlo, porque pudiera emplear medios 
m ágico* para escaparse.

Y dirigiéndose i  sus subordinados añadió 
t i  oficial con  acento valeroso:

— ái os recomiendo la prudencia, no creáis 
que yo temo el peligro, sino que qu iero ase- 
gurar el éxito de nuestra emp.-esa.

Los soldados no parecie.'xm tranquilizarse 
con Us palabra* d e lo flc ia l y  contuvieron el 
p a so ... temiendo, sin duda, alguna em b is­
cada.

Genoveva aiM-ovecbá l i  ocasión y echando 
i  co rrer  llegó á orillas del to,-rente Cedrón.

No lejos de allí vió un montecitto plantado 
de olivos, bosque som brío que apenas se 
distinguía áe iaa tinieblas de la noche 

Genoveva pi-estó oidoa y to d ) estaba en si 
lencio;aolo se oía á io lejos el paso mesura­
do de la turba guiada p i r e l  traidor discí­
pulo.

La esclava tuvo un momento de esperanza 
creyendo que el Maestro de Nazareth, pre­
venido a tiempo, habla abandonado aquel 
sitio.

Y avanzaba con precaución en la oscuridad 
cuando tropezó con un cuerpo tendido al pié 
de uo olivo 

La pobre mujer n.) pudo contener no grito 
de espanto, mientras que el hombre en que

hibía tropezado, doapartándoae sobresaltado' 
decia:

— Maestro, perdóname; pero esta vez tam ­
poco he podido vencer el sueño que rae 
abruma.

— jL'n discípulo de Jesús!— exclam ó la e s ­
clava alarmada de n u e v o ,-J e sú s  está aquí.

Y dirigiéndose al hom bre, le dijo:
— Pues que eres un discípulo del Nazareo©, 

sálvalo, ai es tiempo todavía. ¿Vas esas an 
torchaa? ¡Oyes asas confusas v o ce s !... jAh! 
se acercan... vienen á prenderlo... á entre 
garlo i  io? sacerdotes para m atarlo... Sálva­
lo . .. Sá Ivalo...

— ¿Qiién?— preguntó el discípulo medio 
dorm ido aún .— ¡Quién eres!

— Poco i.nporta quien yo sea; salva á t i  
maestro, te d igo, porque vienen í  prender­
lo. La turba de sus enemigos se acerca . ¿No 
ves esas antorchas?

— Sí— contestó e l disclpnlo oOn acento de 
sorpresa y_ despertándose ahora del to d o .— 
Veo también com o brillar cascos al resplan­
dor da las antorchas.

Y  añadii, mirando en torno de si:
— Pero ¿dónde estén mis compañeros?
— Dormidos acaso com o tú— contestóla es 

clava. -  El maestro, ¡dónde está e l maestro?
— Allá en lo m is espeso del o livar. Esta 

noche estaba profundamente triste y ha que­
rido retirarse solo bajo xquellos árboles, des­
pués de recom endarnos á todos qne vigilá­
ram os.

—Sin duda preveía e l peligro q  ie le ame­
naza. ¡Y tú no has podido resistir al sueño!

— Ni yo ai mia com piñaros. auaq-ia lo ha­
mos procurado .. El maestro h i venido dos 
veces á despertarnos, reoonviaiéndonos du l­
cemente por nuestro sueño,., pero se ha reti­
rado oira vez á meditar y orar bajo aquellos 
árboles,

— ¡Los soldados!—exclam ó Genoveva vien­
do acercarse m is  y más las antorchas.— 
¡Aquí están ya! ¡Está pardilo e l m a estro !,. .  
á menos que no perraanezca oculto en el 
bojqiie ó  que lo defendsis vosotros hasta 
m orir.¿Estáis armados?

— Nosotros no usamos armas—contestó el 
discípulo comenzando ya á tem blar.— Además 
sería u-a locura intentar resistirnos á los 
soldados.

— ;No tenéis armasl— exclam ó la esclava 
indignada.—No hay necesidad deellas tam ­
poco. ¿No hay piedras en el camiao? Y el va • 
lor ¿no basta para arrollar á esa turba?

— No, no somos gente de pelea—contestó 
el discípulo, mirando ai rededor coa  inquie­
tud,

Los soldados estaban ya encima.
.4 la luz de sus antorchas, Genoveva pudo 

ver á los discípulos dorm idos por aquí y por 
allá debajo de los árboles.

El despierto d ió un grito  de alarma y se 
despertaron los demás sobresaltados.

Los soldados acudieron en tropel y  sa pre­
cipitaron sobre los discípulos amenazándoles 
con sus espadas y palos, que palos solamen 
ta llevaban algunos de ellos.

Y todos gritaban diciendo:
— ¿Dónde está el Nazareno? Judas, dinos 

quién es de estos.
El discípulo traidor, después de examinar 

á la luz de las antorchas á sus alitiguos com  - 
pañeros, hechos ya prisioneros, dijo a lo f l .  
c ia l de la turba:

— El Nazareno no es ninguno de estos.
—¿Se nos escapará esta vez también? ¡Por 

las columnas del tem plo! tú has prometido 
ponerlo ea nuestras manos y has recibido ya 
el precio estipulado: cumple tu promesa, Ju­
das,

La esclava habia permanecido aparte du­
rante esta escena 

De repente vió destacarse en las tinieblas 
y por la parte del bosque un» form a blanca, 
que se acercaba á la turba.

No se engañó.
Muy luego conoció á Jesús al resplandor 

de las antorchas.
En su semblante triste y dulce no se d e s ­

cubría ni sorpresa ni temor.
Judas cambió uua seña de inteligencia con 

el je fe  de la turba y  saliendo al encuentro da 
Jesús, le dió el ósculo de paz, diciendo;

— Dios te guarde, M aestro.
Los soldados qne no estaban ocupados en 

retener é  los discípulos, que en vano qnerian 
huir, recordando la prevención de sn jefe, 
relativa á los med os mágicos que Jesús po­
dría emplear contra ellos, lo miraban con 
tem or, no atreviéndose é prenderlo.

El oficial, por .su parte, perrainecie.ido de.

Ayuntamiento de Madrid




